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JUAN Calvo  (D.  Fernando) 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en   adelante  tratados   internacionales  de   propiedad   literaria. 

El    autor    se  reserva    el    derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  ce 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  DON  ANTONIO  VICO 

<yit?/  ta/enda  tnó/itkaaa  c/e  ¿/. 
c/eve  #nt  ó-oka  /a  ¿nexar  ¿ia<¿¿e  c/e 
¿ce  eaxYa.  ¿/ea  ¿/.  áúf  co<n¿€- 
aaten/e  en  e¿/a¿  Áa/aviaJ;  nt>  tena 
aec/eca¿o4ta  ca4¿e¿;  d-cntx  ten  /e<f/¿- 
tnanta   iieftetnen/tdtvna  ae   aúaú/eea 


c/e  ac/mtractan. 


loaqnxn   SHcenta. 


611068 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  lujosamente  decorada  en  el  hotel  de  Gonzalo. 
Puerta  al  fondo:  dos  en  el  lateral  derecha  y  dos  en  la 
izquierda.  A  ambos  lados  de  1¡»  puerta  del  fondo,  dos 
muebles  con  espejos  encima.  Entre  las  dos  puertas  de  la 
izquierda,  un  escritorio,  sobre  el  cual  habrá  recado  de 
escribir.  En  primer  término,  á  la  izquierda,  un  confi- 
dente. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA  y  JUAN. 

Rosa.      ¿Conque  tan  tarde? 

Juan.  Á  las  cinco 

y  media  de  la  mañana 
con  un  humor  de  mil  diablos, 
y  unos  ojos  y  una  cara!... 
Nunca  le  vi  de  ese  modo. 

Rosa.      ¿Y  te  dijo? 

Joan.  ¡Ni  palabra! 

Solamente  al  despedirse 
me  encargó  de  que  avisara 
á  don  Cándido;  ese  viejo 
prestamista  que  le  saca 
de  apuros.  El  que  de  antiguo 
las  fincas  administraba 
del  padre  de  la  señora, 
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y  se  dio  tan  buena  maña, 

que  se  quedó  la  mitad 

en  fuerza  de  administrarlas. 

Rosa.      Tú,  ¿qué  hiciste? 

Juan.  1M  el  recado 

y  vendrá  hoy  por  la  mañana. 

Rosa.      ¡Qué  vida! 

Juan.  ¡Pues  la  que  llevan 

todos  ellos!  De  cien  casas 
donde  sirvas,  en  las  cien 
has  de  hallar  lo  que  en  ésta  hallas: 
que  los  amos  no  se  quieren, 
que  derrochan  y  que  gastan 
más  de  lo  que  les  permite 
su  caudal.  ¿Eso  te  extraña? 

(Movimiento  de  extrañeza  en  Rosa.) 

Rosa.      ¿Que  no  se  quieren? 

Juan.  ¡Es  claro! 

Rosa.      Entonces,  ¿por  qué  se  casan? 

Juan.       Se  casan  por  conveniencia. 
¡Entre  ricos,  no  hace  falta 
el  cariño!  Y,  sobre  todo, 
como  habitan  en  moradas 
tan  grandes,  y  tienen  cuartos 
distintos,  y  vive  y  anda 
por  su  lado  cada  cual, 
el  cariño  suyo  acaba 
más  que  de  prisa!  A  nosotros 
los  pobres,  como  nos  ata 
la  miseria,  y  trabajamos 
juntos,  y  pasamos  ansias 
al  mismo  tiempo,  y  vivimos 
tan  solos...  nos  entran  ganas 
de  querer.  Pero  los  ricos, 
que  no  necesitan  nada, 
porque  todo  lo  disfrutan, 
que  ni  sufren,  ni  trabajan, 
ni  se  ayudan...  de  estar  juntos 
á  todas  horas  se  cansan, 
y  primero  se  disgustan, 
y  más  tarde  se  separan, 
y  al  fin  se  divierten  fuera 
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para  no  aburrirse  en  casa. 

Rosa. 

Eso  á  tu  amo. 

Juan. 

La  señora... 

Rosa. 

La  señora  es  una  santa 

y  no  hay  quien  pueda  hablar  de  ella. 

Juan. 

Si  yo  no  digo... 

Rosa. 

jMés  lágrimas 

le  cuesta  el  señor  Marqués 

que  vale!  ¡Me  da  una  lástima'... 

Tan  buena,  tau  cariñosa 

y  tan  sencilla  y  tan  franca/ 

y  él...  Pero  alguno  se  acerca. 

(Señalando  á  la  puerta  del  fondo.) 

Juan. 

(Después  de  mirar  por  la  puerta  del  fondo.) 

Don  Cándido. 

Rosa. 

jCon  sus  trazas 

de  santo  1  Adiós. 

Juan. 

Hasta  luego. 

(Rosa  hace  mutis  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

D.  CÁNDIDO,  JUAN,  ai  final  GONZALO. 

CAND.         (Entrando  por  el  fondo  ) 

¿El  señor  Marqués? 
Juan.  Acaba 

de  levantarse:  ¿le  llamo? 
Cand.      Bien. 
Juan.  Voy  al  momento. 

(Hace  ademán  de  dirigirse  á  la  izquierda.) 

Cand.  Aguarda; 

no  hay  prisa. 
Juan.  Es  que  el  señorito 

me  encargó  que  le  avisara 

al  punto  que  usted  llagase. 
Cand.      Entonces,  no  digo  nada. 

Avísale. 

JUAN.         (Se  dirige  á  la  primera  puerta  do  la  izquierda;    ai 
llegar  á  ella,  so  detiene.) 

Pero  él  viene.  (Mutis.) 
Cand.      (¡Pobre  hombre!  Casi  aan  ganas... 


¿Pero  yo  qué  voy  á  hacer?... 
Servir  bien  á  la  que  paga 
con  largueza  mis  servicios, 
y  aprovechar  la  ganancia, 
que  si  yo  no  la  aprovecho, 
otro  vendrá  á  aprovecharla. 

(Aparece   Gonzalo   en_  la  puerta  lateral  de   la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  III. 

D.  CÁNDIDO,  GONZALO,  ai  final  DOLORES. 

CAND.         (Dirigiéndose  á  Gonzalo.) 

Señor  Marqués... 
Gonz.  ¿Cómo  va? 

Cand.      ¿He  venido  á  molestarle? 
Gonz.      No:  me  precisaba  hablarle 

con  urgencia. 
Cand-  ¡Usted  dirá 

á  qué  debo  tal  honor 

que  le  agradezco  infinito! 
Gonz.      Muchas  gracias.  Necesito 

que  me  haga  usted  un  favor. 
Cand.      De  ser  posible,  enseguida; 

usted  manda,  yo  obedezco, 

y  en  cuanto  valga,  me  ofrezco 

con  el  alma  y  con  la  vida. 
Gonz.      Me  complace  oirle  hablar 

de  ese  modo. 
Cand.  ¿Y  cómo  no? 

Usted  no  ignora  que  yo 

le  sirvo  sin  vacilar, 

sin  dudas,  sin  poner  tasa 

alguna,  señor  Marqués: 

llevo  yo  mucho  interés 

en  todo  lo  de  esta  casa. 
Gonz.      ¡Lo  creo!  (Con  ironía.) 
Cand.  Tanta  merced... 

Gonz.      Por  eso  en  usted  confio. 

Sé  que  mira  usted  lo  mío, 
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como  si  fuera  de  usted. 
Cand.      Señor  Marqués,  por  favor... 
Gonz.      Bien;  dejemos  este  punto, 

y  hablemos  de  nuestro  asunto, 

si  le  parece  mejor. 
Cano.      Como  usted  quiera. 
Gonz.  Es  el  caso 

que  he  gastado  un  dineral 

este  mes,  que  mi  caudal 

anda  por  demás  escaso, 

y  que... 

CiAND.         (interrumpiéndole.) 

Tiene  usted  apuros 
•  y  aun  algo  que  solicita 

gastos,  y  ahora  necesita... 
Gonz.      Necesito  diez  mil  duros. 
Cand.      ¡Demonio!  ¡Tanto?... 
Gonz.  Eso  quiero 

hoy  sin  falta,  y  ese  es 

mi  asunto. 
Cand.  Señor  Marqués, 

¿qué  hace  usted  coo  el  dinero? 

¡Derrochar  una  fortuna!... 
Gonz.      Haré  lo  que  me  convenga 

hacer;  no  creo  que  tenga 

que  rendir  cuenta  ninguna, 

y  á  usted  mencs. 
Cand.  Es  verdad: 

sus  cuentas  no  son  hs  mías; 

pero  aun  no  hace  veinte  días 

que  por  igual  cantidad 

le  he  servido. 
Gonz.  Puede  ser; 

pero  de  nada  dispongo 

y  me  urge. 
Cand.  Yo  no  me  opongo. 

Sin  embargo,  mi  deber, 

mi  afición  por  esta  casa, 

la  amistad  que  á  usted  me  liga. 

todo  eso  junto,  me  obliga 

á  decirle  lo  que  pasa. 
Gonz.      ¿El  qué? 
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Cand.  Con  las  numerosas 

deudas  que  usté  ha  contraído, 
su  caudal  ha  decrecido 
en  proporciones  cuantiosas. 

Gonz.      ¿Qué  importa?...  Yo  no  me  quejo 
ni  de  ello  me  preocupo, 
ni  lo  temo,  me  ocupo 
en  pedir  á  usted  consejo . 
De  otn  cosa  hemos  de  hablar. 

Cand.      Señor  Marqués,  le  repito... 

Gonz.      Diez  mil  duros  necesito: 
¿usted  me  los  quiere  dar? 
Solo  en  esto  le  concedo 
parecer.  ¿Qué  dice? 

Cand.  Yo... 

Gonz.      Responda  usted,  si  ó  no: 
eso  hace  falta. 

CAND.        (Después  de  vacilar  algunos  instantes.) 

¡No  puedo! 

Gonz.      ¡Cómo!  ¿Qué  no  puede  ser?... 

Cand.      Préstamo  de  esa  cuantía 
requiere  una  garantía, 
y  no  hay  con  qué  responder, 

Gonz.      ¿Qué  dice?  (sorprendido.) 

Cand.  Se  hallan  gravados 

sus  recursos  por  cien  modos 
contrarios,  sus  bienes  todos 
se  encuentran  hipotecados; 
y  tales  sus  deudas  son, 
que  no  hay  forma  de  luchar, 
y  es  imposible  tratar, 
de  ninguna  operación. 

Gonz.  ¡Imposible!...  ¿Y  usted  es 
quien  á  tal  extremo  llegi? 
¿Usted  es  quien  me  deniega?.,. 

Cand.      No  soy  yo,  señor  Marqués. 
Mi  gratitud  no  descuida 
su  obligación.  ¿Vale  de  algo?... 
Yo  le  ofrezco  cuanto  valgo. 

Gonz.      Entonces... 

Cand.  Usted  olvida 

que  yo  no  tengo  el  dinero. 
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¡Ah!  ¿pues  si  yo  le  tuviera, 

qué  necesidad  hubiera 

de  hacer  nada?...  Lo  primero, 

lo  único  en  que  pensaría, 

sería  en  satisfacer 

lo  que  exigen  mi  deber, 

mi  afecto.  ¡No  pediría 

yo  resguardo:  no  señor, 

para  servirle  al  instante, 

tendría  más  que  bastante 

con  su  palabra  de  honor. 

Pero  yo  no  puedo  nada, 

y  usted  sabe  lo  que  cuesta 

sacar...  ¡La  gente  que  presta, 

es  lo  más  desconfiada!... 

Tratándose  de  dinero 

hacen  lo  que  les  conviene: 

para  ellos  lo  misino  tiene 

un  pillo,  que  un  caballero. 
Gonz.      ¿Es  decir,  que  no  hay  manera 

de  alcanzar  lo  que  yo  pido? 
C and.      No  encuentro. . . 
Gonz.  ¡Estoy  decidido 

á  todo!  (¡Y  ella  que  espera 

mañana  precisamente!...) 

— ¿Entre  los  dos,  no  hallaremos 

un  medio? 
Cand.  Lo  buscaremos. 

Gonz.      Hoy  mismo. 

CAND.         (Permanece  en   silencio  algunos  instantes  como 
reflexionara:  Luego  dice:) 

Si  es  tan  urgente, 
y  á  usted  tanto  le  interesa... 
hay  un  modo. 

Gonz.  ¿Cuál?...  ¡Á  ver! 

Cand.       Que  vengan  á  responder 
los  bienes  de  la  Marquesa. 

Gonz.      ¿De  Dolores?... 

(Ademán  afirmativo  de  D.  Cándido.) 

¡No!  ¡Jamás! 
(¡Ser  ella  en  esta  ocasión!...) 
Cand.       ¡Pues  no  hallo  otra  solución! 
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Gonz.       ¡Es  imposible! 

Cand.  Además, 

que  tratándose  de  un  caso 

preciso  hasta  la  evidencia, 

pudiendo  evitar  la  urgencia 

un  disgusto  ó  un  fracaso... 
Gonz.      ¡Sus  bienes!... 

(Como  si  hablara  consigo  mismo.) 

Cand.  En  este  asunto 

la  debe  usted  consultar. 
Ella  no  le  ha  de  negar 
su  apoyo:  accederá  al  punto. 
Su  fortuna  no  es  escasa... 

(Á  Gonzalo  que  sigue  sin  responderle,   y  en  acti- 
tud de  irresolución  y  de  duda.) 

¡Decida  usted  de  una  vez! 

GONZ.  ¡No!  (Con  tono  indeciso.) 

Cand.  Hasta  la  noche  á  las  diez 

espero  á  usted  en  mi  casa. 

(Coge  el  sombrero  en  actitud  de  retirarse.) 
ÜOL.  ¿Gonzalo?  (Dentro.) 

Gonz.  (¡Es  ella!) 

(Aparece  Dolores  en  la  primera  puerta   de  la  la- 
teral derecha.  Al  ver  á  D.  Cándido  se  detiene.) 

Dol.  ¿Quizá 

estorbo? 
Cand.  Salía  ahora. 

Á  los  pies  de  usted,  señora. 

(Se  dirige  hacia  la  puerta  del   fondo:  a!   llegar  á 
ella  se  detiene,  y  dice  aparte  por  Gonzalo:) 

(¡Esta  noche  firmará!) 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

DOLORES  y  GONZVLO. 

Dol.         Perdóname  si  he  escogido 

para  hablarte,  una  ocasión 

tan  mala. 
Gonz.  ¿Por  qué  razón 

ha  de  ser  mala?  ¿Has  venido 
% 
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á  verme?...  Pues  mi  deseo 
mayor,  satisfecho  está.  , 

DOL.  ¿Sí?  (Con  amargura.) 

Gonz.  ¿Lo  dudas? 

Dol.  Hace  ya 

dos  días  que  no  te  veo. 

GONZ.  ¡DOS  días!  (Como  sorprendido.) 

Dol.  ¡Ni  lo  ha  notado 

siquiera!  Dos  días,  sí: 
dos  dias  que  para  tí 
como  un  instante  han  pasado, 
sin  hacerte  recordar 
que  en  ellos,  cada  momento, 
era  para  mí  un  tormento 
horrible!  De  mi  pesar, 
de  mi  angustia,  de  la  afrenta 
que  en  tu  actitud  puede  haber 
para  esta  pobre  mujer, 
de  nada  te  has  dado  cuenta. 

Gonz.       ¿Yo,  Dolores?  ..  ¡No  prosigas! 
Hay  motivos... 

Dol.  ¡Debe  haberlos! 

Por  eso  quiero  saberlos 
y  vengo  á  que  me  los  digas. 
A  que  expliques  tus  acciones, 
si  en  tí  la  culpa  nació: 
si  la  culpable  soy  yo, 
á  oir  tus  acusaciones. 

Gonz.       ¿Culpable?...  ¡No!  Tu  existencia, 
tus  actos  te  justiücan! 

Dol.         Entonces,  ¿cómo  se  explican 
tu  olvido  y  tu  indiferencia? 

Gonz.       Son  tan  varias  las  razones... 
y  no  hay  ninguna  en  verdad 
seria.  La  casualidad... 
deberes,  imposiciones 
sociales!...  Esa  cadena 
que  es  necesario  sufrir, 
y  que  le  hace  á  uno  vivir 
más  que  en  su  casa,  en  la  ajena: 
el  torbellino  incesante 
donde  el  hombre  gira  preso 


—  46  — 

por  fuerza... 

Dol.         (con  tono  (le  duda.)  ¿Nada  más  que  eso? 

Gonz.       Nada  más. 

Dol.  ¿Y  esa  es  bastante 

causa  para  destrozar 
lazos  que  el  tiempo  ha  formado, 
y  arrancar  á  un  hombre  honrado 
dé  su  esposa  y  de  su  hogar? 

(Movimiento  de  interrupción  en  Gonzalo.) 

¡No,  Gonzalo;  no  es  posible! 

Tú  me  engañas:  ¡no  te  creo! 

¡Hay  algo  más  que  yo  veo 

en  la  sombra!  ¡Algo  terrible 

que  de  un  peligro  me  advierte! 

¡Algo  que  te  impide  ver 

él  dolor  de  esta  mujer 

y  las  lágrimas  que  vierte! 
Gonz.       Que  ¿te  ofendo? 
Dol.  Con  tu  olvido, 

que  mis  penas  ha  causado. 
Gonz.       ¿Por  qué?...  Siempre  he  respetado 

tu  fama:  siempre  he  cumplido 

mi  deber. 
Dol.  ¿Crees  cumplir 

tu  deber,  cuando  descuidas 

mi  dicha?...  ¡Entonces  olvidas 

lo  que  yo  puedo  exigir! 
Gonz.      Dolores... 
Dol.  Por  voluntad 

de  mis  padres,  acepté 

tu  nombre  y  te  consagré 

mi  vida  y  mi  libertad, 

creyendo  que  encontraría 

amparo  contra  el  rigor 

de  mi  suerte,  en  el  amor 

que  tu  anhelo  me  ofrecía; 
'  y  que  esta  unión  que  acordaron 

sin  nuestro  voto,  pudiera 

ser  la  dicha,  si  cierto  era 

lo  que  tus  labios  juraron. 

A  tus  ruegos  accedí; 

de  tus  frases  no  dudé, 
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y  mi  paz  te  consagré 

porque  con  fio  ha  en  tí. 

Si  yo  no  te  existí  nada 

si  tú  llamaste  á  mi  pecho, 

¿en  qué  fundas  tu  derecho 

para  hacerme  desgraciada? 
Goisz.       Para  tus  dudas,  Dolores, 

no  existe  ningún  motivo, 

y  ni  acierto  ni  concibo 

el  por  qué  de  esos  temores. 
Dol.        Porque  no  me  amas. 
Gojjz.  ¿Que  no?... 

Pe  ello  convencerte  espero. 
Dol.         Si  me  amases,  lo  primero 

del  mundo  sería  yo. 
Gonz.       Y  lo  eres. 
Dol.  ¡Á  qué  fingir! 

(Con  impaciencia  y  dureza.) 

Gonz.       ¡No  finjo! 

(Separándose  de  Dolores  y  tomando  asiento  bastan- 
te retirado  de  olla.) 

¡Qué  terquedad! 
Dol.        ¡Oh!  ¡Si  dijeses  verdad, 
Gonzalo!  .. 

(Á  alguna  distancia  de    él  y  con    acento  cariñoso.) 

¿Pueiie  existir 
otra  ventura  mayor 
para  dos  seres  honrados, 
que  la  de  vivir  ligados 
por  la  virtud  y  el  honor? 
— De  quererlo  tú,  sería 
nuestro  afecto  el  más  profundo 
de  todos!  ¿Qué  importa  el  mundo? 
¡Nuestro  amor  compensaría 
su  olvido  y  su  indiferencia; 
y  yo  en  tu  amor  excudada, 
contemplaría  lograda 
la  gloria  de  mi  existencia! 

(Gonzalo  parece  no  escuchar   las  palabras   de  Do- 
lores.) 

— ¿Por  qué  mis  ruegos  desoyes 
y  en  mi  afecto  no  confías? 

2 


(Acercándose  á  Gonzalo  y  poniéndole  la  mano  en 
el  hombro.) 

—¡Respóndeme! 

GONZ.         (Vuelvo  la  cabeza  sin  compvondor;  como  si  saliera 
da  una  profunda  distracción.) 

¿Qué  decías? 

DOL.  (Con  desesperación.) 

¡Qué  digo!...  ¿Pero  no  me  oyes? 
Gonz.      ¡Oh!  [Perdóname! 

DOL.  (Con  amargura.)         ¿Y  aun  tratas 

de  fingir?...  ¿Aun  me  querrás 
convencer  de  que  me  das 
la  dicha  que  me  arrebatas? 
¿Qué  más  pruebas  necesito 
para  ver  mi  desventura? 

GONZ.         Dolores...  (Como  si  tratara  de  explicarse.) 

Dol.        (Con  tristeza.)  ¡Aun  me  asegura 

que  es  leal! 
Gonz.  ¡Y  lo  repito! 

Pero  existen  ocasiones 

en  que  no  se  escucha  nada, 

porque  la  mente  agitada 

por  mil  contrarias  pasiones, 

va  persiguiendo  una  idea 

y  no  logra  dominarse, 

y  sólo  puede  fijarse 

en  aquello  que  desea. 

Yo  luchaba  hace  un  momento 

para  destruir  la  valla 

de  una  idea  que  avasalla 

y  ofusca  mi  pensamiento. 
Dol.        ¿La  debo  yo  de  ignorar? 
Gonz.     ¿Para  qué  la  has  de  saber? 

Nada  podrías  hacer, 

y  no  te  he  de  molestar 

contándote  mis  reveses 

de  fortuna. 
Dol.  ¿Esto  te  inquieta? 

¿Así  tu  atención  sujeta 

una  cuestión  de  intereses 

que  té  hace  perder  la  calma, 

y  sobre  todo  lo  impones, 
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y  por  servirla,  pospones 

los  intereses  de  tu  alma? 

¡En  ellos  debe  fijarse 

tu  atención;  ante  ellos  ceden 

los  demás,  que  ellos  no  pueden 

ni  venderse  ni  comprarse! 

¡La  dicha!  ¡Eso  es  lo  primero! 

Lo  demás  no  importa  nada! 

¡Vale  poco  la  jornada 

que  se  vence  con  dinero! 
Gonz.      Y  sin  embargo,  podría 

haber  razones. 
Dol.  ¡Ninguna! 

Gonz.      ¿Qué  no? 
Dol.  Tienes  tu  fortuna, 

y  si  no  basta,  la  mía, 

que  es  tuya,  y  que  yo  al  instante 

cederé  si  tú  la  quieres. 
Gonz.      ¡Oh,  Dolores!...  ¡Qué  buena  eres! 

^Dirigiéndose  á  ella  y  apretándole  la  mano  con  ca- 
riñosa efusión.  En  este  momento  aparece  Mercedes 
on  la  puorta  del  fondo,  y  se  queda  mirando  con 
expresión  de  enojo  el  grupo  quo  forman  Gonzalo 
y  Dolores.) 
MERO.         (Desde  la  puerta.) 

¿Se  puede  entrar? 

(Dolores  vuelvo  la  cabeza  y  ve  á  Mercedes,  Gonza- 
lo la  ve  también,  y  so  retira  de  Dolores  como  aver- 
gonzado.^ 

Dol.  Adelante. 

ESCENA  V. 

DOLORES,  MERCEDES,  GONZALO,  ai  final  JUAN. 

Merc.       Esto  se  llama  un  hermoso 
manifiesto  del  hogar, 
y  un  matrimonio  ejemplar, 
y  un  marido  cariñoso! 

(Adelantándose  hacia  Dolores.) 

Aun  cuando  yo  no  disfruto 
de  tan  dulces  alegrías, 
sé  mirarlas  como  mías, 
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y  rendirles  el  tributo 

que  merecen. 
Dol.  Por  favor... 

Merc.       ¡Dichosa  debes  llamarte, 

que  amas,  y  puedes  mostrarte 

orgullosa  de  tu  amor! 

(Estas    frases  así  como  las    anteriores,  las   dirá 
actriz  con  cierta  amargura  disimulada.) 

¡Y  yo  les  distraigo  á  ustedes, 

y  me  entro  sin  avisar 

y  les  vengo  á  molestar! 
Gonz.      ¡De  ningún  modo,  Mercedes! 

El  mayor  de  los  honores 

para  nosotros  es  verla, 

y  á  nuestro  lado  tenerla 

siempre.  ¿No  es  cierto,  Dolores? 
Dol.        ¿Cómo  no...  si  á  ella  me  liga 

un  afecto  verdadero, 

por  el  cual  la  considero, 

mi  hermana,  más  que  mi  amiga? 
Merc.      Lo  sé,  y  á  fin  de  pagarte 

tan  cariñosa  afición, 

nunca  pierdo  la  ocasión 

de  venir  á  saludarte. 

Ya  lo  ves:  ahora  pasaba 

casualmente  por  ahí, 

y  á  distraerte  subí 

sin  pensarlo. 
Dol.  ¡No  faltaba 

más! 
Merc.  ¡Permíteme  dudar! 

Gonz.      Por  si  dudas  tener  puede 

ruégale  tú  que  se  quede 

con  nosotros  á  almorzar. 

DOL.  Ya  lo  Oyes.   (Á  Mercedes.) 

Merc  ¡Qué  no  te  digo! 

(En  son  de  broma.) 

¡Están  ustedes  muy  bien 
solos! 
Gonz.  .  Almuerza  también 

con  nosotros,  un  amigo 
de  la  infancia;  un  compañero 
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antiguo  de  quien  he  estado 

mucho  tiempo  separado, 

y  á  quien  muy  de  veras  quiero. 

De  suerte  que  ya  no  hay  nada 

que  sirva  para  excusarse. 
Merc.      ¡Bueno!  ¡Habrá  que  resignarse! 

Déme  usted  por  convidada. 
Dol.        Entonces... 

(Dirigiéndose  hacia  Mercedes,  en  actitud  de  qui- 
tarle el  sombrero.) 

Merc.  No:  tengo  que  ir 

á  unos  asuntos  primero. 

Á  casa  de  mi  joyero. 
Gonz.      Yo  también  he  de  s¿lir 

ahora  mismo,  y  si  usted  quiere 

aceptar  mi  compañía... 
Merc      Es  temprano  todavía, 

y  no  es  justo  que  le  espere 

su  amigo. 

(Gonzalo  se  dispone  á  interrumpirla.) 

De  ningún  modo; 

no  consiento  que  por  mí... 

Cuando  usted  regrese  aquí, 

ya  lo  habré  arreglado  todo. 

(Á  Dolores.)  Es  un  deseo,  y  logrado 

quiero  verle. 
Gonz.  ¿Cuál? 

Merc  ¡Curioso! 

(Á  Dolores,)  Un  aderezo  precioso 

que  el  joyero  me  ha  enseñado. 
Doc        ¿Un  aderezo? 
Merc  Lo  he  dicho: 

tiene  que  ser  para  mí. 

¡Muy  elegante!...  ¡Eso  s': 

muy  caro!  ¿Pero  un  capricho, 

cómo  no  realizarlo? 
Dol.        Si  el  capricho  lo  merece... 

(Gonzalo  que  ha  seguido  con  atención  las  palabras 
de  Mercedes,  hace  un  ademan  do  duda,  y  luego  so 
dirige  al  escritorio.) 

Merc      ¡Vaya! 

(Gonzalo  se  pone  á  escribí,  una  caita,) 
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¿Á  usted,  qué  le  parece 
que  debo  hacer?  (Á  Gonzalo.) 

GONZ.         (Poniendo  el  sobre  de   la  carta.;) 

Comprarlo. 
Merc.      ¡Pocos  tan  ricos  se  ven! 

DOL.  (Con  indiferencia.)  ¿Sí?... 

(Gonzalo  llama  con  el  timbre.) 

Merc.      ¡Cómo  me  va  á  sentar!... 
¡Y  sobre  todo  el  collar! 

(Aparece  Juan   en  la  puerta  del  fondo.    Gonzalo  la 
entrega  la  carta  y  lo  dice  en  voz  baja:) 

Gonz.      (A  D.  Cándido. 

Juan.  Está  bien.)(saie  por  el  fondo.) 

Gonz.      Conque  adiós.  ¡Hasta  después, 

Mercedes! 
Merc  ¡Que  no  esperemos 

mucho! 
Dol.  Adiós. 

Gonz.  No  tardaremos. 

Merc.      Adiós,  querido  Marqués 

(Sale  Gonzalo  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  VI. 

DOLORES  y  MERCEDES. 

Merc.      Si  no  fuese  tan  segura 

mi  amistad,  querida  mía, 

te  juro  que  sentiría 

envidia  por  tu  ventura. 
Dol.        ¡Envidia  de  mí!...  ¿Por  qué? 
Merc.      Por  los  goces  de  tu  alma. 

Por  esta  dichosa  calma 

que  yo  nunca  disfruté. 
Dol.        ¿Lo  crees? 
Merc  Y  con  motivo. 

Sí;  feliz  debes  llamarte 

y  bien  pudiera  envidiarte 

yo  que  sin  ventura  vivo, 

ageua  á  todo  ioterés, 

olvidada  por  un  hombre 

que  supo  darme  su  nombre 
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y  robármelo  después; 

y  que  no  hallo  ea  rededor 

de  mi  existencia  presente, 

más  que  olvido  indiferente, 

¡y  soledad  y  rencor 

y  angustia!  ¡El  triste  legado 

de  infortunios  que  nos  dejan 

los  recuerdos  que  se  alejan 

con  las  dichas  del  pasado! 
Dol.        ¡Abandono,  soledad, 

y  desprecio  y  amargura... 

¡qué  terrible  desventura 

y  qué  aciaga  realidad!  (con  amustia.) 

¿Pero  eso  es  cierto? 
Merc.  Seguro; 

y  al  cabo  llega  un  momento 

en  que  todo  sentimiento, 

el  más  noble  y  el  más  puro, 

cede  el  puesto  á  otra  pasión 

que  en  el  alma  arraiga  y  crece!... 

¡Al  odio!...  Odio  que  ennegrece!... 

¡que  tortura  el  corazón! 

¡que  envidia  la  paz  agena!,. . 

DOL.  ¿Qué  dices?  (Con  espanto.) 

Merc.  Yo  también,  sí, 

tengo  odio...  ¡pero  no  á  tí! 
Á  tí,  ¿por  qué?;  eres  tan  buena, 
que  en  la  dicha  que  atesoras 
pretendo  encontrar  la  mía. 

DOL.  ¡Mi  dicha!  (Con   acento  do    angustia.) 

Merc  ¿Dónde  hallaría 

otra  mejor?... 

(Fijándose  en  Dolores  que  se  enjuga  los  ojos  con  un 
pañuelo.) 

¿Pero  lloras?... 

¿qué  motiva  tus  enojos? 

¿No  eres  feliz? 
Dol.  Lo  soy  tanto... 

¡que  brota  deshecha  en  llanto 

la  ventura  por  mis  ojos! 

¡Ay  de  mí! 
Merc  Vamos,  no  llores 
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y  ten  calma.  Ya  te  escucho. 
¿Por  qué  sufres? 
Dol.  Porque  lucho 

con  infinitos  dolores. 
Reposo,  felicidad, 
el  amor  de  mi  marido... 
¡todo!  ¡todo  lo  he  perdido! 

MERC.        ¿Todo?  (Con  ansiedad  ) 

Dol.  ¡Sí! 

Merc  ¿Pero  es  verdad? 

(La  actriz  dará  á  esta  frase  la  entonación  que  juzgue 
más  adecuada  a¡  papel  que   representa  ) 

Dol.        ¡Verdad,  sí! 

Merc  Nunca  pensé 

que  él... 
Dol.  ¡De  abandonarme  trata! 

¡Alguien  su  fé  me  arrebata! 
Merc      ¿Y  tú  sabes?... 
Dol.  Nada  sé, 

y  de  todo  desconfio. 
Merc      Deja  que  á  pensar  me  atreva 

que  sin  prueba... 
Dol.  ¡Qué  más  prueba 

que  mi  llanto  y  su  desvío! 
Merc      Una  duda  no  es  bastante 

para  perder  el  reposo 

del  alma,  y  aunque  tu  esposo 

siempre  tuvo  de  inconstante 

mucho,  si  hoy  n¡>  has  encontrado 

causa  para  tus  desvelos, 

no  has  de  poner  tus  recelos 

en  los  hechos  del  pasado. 
Dol.        ¡El  pasado! 
Merc  ¿Quién  no  lleva 

en  su  recuerdo  escondida 

alguna  ilusión  querida? 

¡Nadie  existe  que  se  atreva 

á  negarlo!  Tú  también 

conservarás  la  memoria 

de  aquella  inocente  historia... 

de  aquél  no  logrado  bien 

que  perdiste. 
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ÜOL.  (Con  dignidad.)  ¡Lo  perdí! 

¡Pero  antes  supe  arrancarlo 

de  mi  pecho,  y  olvidarlo, 

cuando  á  Gonzalo  me  uní! 
Merc.      Lo  sé,  y  sé  que  tu  existencia 

y  la  suya  so  fundieron, 

y  al  hacerlo  obedecieron, 

á  lo  que  la  conveniencia 

de  vuestros  padres  forjó. 
Dol.         ¿Supiste?... 
Mero.  Que  abandonabas 

el  colegio,  y  te  casabas. 

¡Entonces  me  casé  yo! 

Pero  también  he  sabido 

que  al  verte  Gonzalo  allí, 

cifró  su  esperanza  en  tí 

y  que  siempre  te  ha  querido. 

(Ademán  negativo  de  Dolores,) 

No  es  que  excusarle  pretenda 

del  dolor  que  tu  alma  siente; 

pero  nada  hay  al  presente 

que  le  acuse  ó  que  te  ofenda, 

y  no  es  razón  que  por  nada 

sufras  y  te  preocupes, 

y  sin  motivo,  te  ocupes 

en  hacerte  desgraciada. 
Dol.        ¡Sí!  ¡Con  él  voy  á  perder 

mi  ilusión  más  venturosa! 

En  lucha  tan  espantosa, 

¿qué  hacer,  Mercedes,  qué  hacer? 
Merc.      Si  es  cierto  lo  que  supones, 

si  le  amas  y  quieres  traerle 

contigo,  para  vencerle 

de  un  solo  medio  dispones. 
Dol.        ¡Un  medio!...  ¿Cuál?...  ¡Pronto!  ¡Dime! 
Merc.      Defenderte,  no  llorar 

y,  á  ser  posible,  luchar 

con  las  armas  que  él  esgrime. 

DOL.  ¡Cómo!  (Sorprendida.) 

Merc.  Si  de  sus  locuras 

quieres  el  vuelo  rendir, 
debes  hacerle  sufrir 


con  tus  propias  amarguras 

Fustígale  sin  piedad, 

y  finge  que  de  él  te  alejas. 

DOL.  (Con  sevoridad  y  energía.) 

¡Qué,  Mercedes!  ¡Me  aconsejas 

que  pierda  mi  dignidad? 
Mkrc.      Dolores... 
Dol.  ¡Sella  tü  labio! 

¡Torpe  anduviste  en  decirlo! 

¡Suponer  que  iba  á  admitirlo, 

más  que  torpeza,  fué  agravio! 

¡Yo,  ni  en  apariencia,  infiel 

á  mi  deber!  Si  eso  hiciera... 

sólo  por  hacerlo,  fuera 

tan  culpable  como  es  él! 

Si  me  aparta  de  su  amor 

y  á  sus  caprichos  me  inmola, 

sabré  defenderme  sola 

enfrente  de  mi  dolor. 

¡Sea  él  de  su  culpa  juez! 

Yo,  en  mi  angustia  y  en  mi  duelo, 

tendré  al  menos  un  consuelo: 

¡el  de  mi  propia  honradez! 
Merc.      Yo  no  pretendía... 
Dol.  *         No: 

¡te  engañabas!  ¡Ni  se  humillan, 

ni  su  dignidad  mancillan 

las  mujeres  como  yo! 

Si  su  esperanza  se  trunca, 

saben  llorar  y  sufrir, 

y  si  es  preciso  morir; 

¡pero  deshonrarse,  nunca! 

ESCENA  VII. 

DOLORES,  MERCEDES  y  LUIS. 

Merc.      Tú,  que  mi  amistad  no  ignoras, 

no  debiste  imaginar... 
Luis.        (Dentro.)  No  es  necesario  avisar. 

(Aparece   Luís    en    la  puerta    del  fondo   y   saluda 
desde  ella  á  Mercedes  y  Dolores.) 

Felices  días,  señoras. 


—  27  — 

(Dolores  después  de  saladar  coa  la   cabeza  á   Luis, 
hace  un  g-esto  desdeñoso.) 
MERC.         (¡Tu  primo!)  (Bajo  á  Dolores.) 

Luis.  (¡Siempre  el  desprecio!) 

Merc.      (¡El  hombre  de  mejor  porte 

y  el  más  necio  de  la  corte!) 
Dol.         (¡Y  tan  malo  como  necio.) 
Luis.       (¡Qué  hermosa  está!...  Y  el  Marqués...) 

— Dolores...  ¿También  Mercedes 

aqui?... — ¿Cómo  están  ustedes 

desde  anoche? — ¡Qué  tiple!  ¡Es 

de  lo  mejor  que  se  ha  oído 

en  Madrid!  ¡Y  cómo  canta! 

¡Qué  afinación!  ¡Qué  garganta!,.. 

Pero  ¿y  Gonzalo?  (Á  Dolores.) 
Dol.  Ha  salido; 

mas  pronto  debe  volver. 
Luis.       Lo  siento,  porque  me  urgía 

verle  al  instante.  Quería 

que  me  diese  parecer 

y  ayuda  para  ultimar 

cierto  negocio:  un  asunto 

que  he  de  resolver  al  punto, 

y  no  le  puedo  esperar. 
Merc.      ¿Tanto  importa? 
Luis.  Sí. 

Merc.      (c,on  tono  de  burla.)  ¿De  veras? 

¿Y  no  será  indiscreción 

preguntar?... 
Luis.  La  adquisición 

de  un  caballo  de  carreras. 

¡Un  magnifico  alazán, 

lino,  corredor,  valiente! 

¡En  fin,  un  potro  excelente! 

¡Dos  como  él  no  se  hallarán! 

Has  de  verle  vencedor  (Á  Dolores.) 

en  las  próximas  carreras. 

Digo,  á  no  ser  que  prefieras 

igual  que  el  año  anterior, 

de  todo  el  mundo  ocultar 

tu  peregrina  hermosura, 

robándole  la  ventura 
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de  poderla  contemplar. 

En  vano  te  lo  rogué 

y  me  ofrecí  á  acompañarte; 

que  tú,  obstinada  en  negarte, 

no  aceptaste. 
Dol.  No  acepté, 

porque  encontrándose  fuera 

de  la  corte  mi  marido, 

si  al  lado  tuyo  hubiese  ido 

á  que  la  gente  me  viera 

en  su  ausencia  divertirme, 

pudiera  ser  mal  juzgada 

yo,  que  sin  él  no  hago  nada, 

ni  tengo  afán  de  exhibirme. 
Luis.        (¡Igual  siempre!  ¡Ni  me  escucha 

ni  me  tiene  compasión! 

¡Pero  yo  hallaré  ocasión 

de  vencer  en  esta  lucha!) 

(Se  levanta  en  actitud  de  despedida.) 

Adiós. 
Merc.  ¿No  aguarda  el  consejo 

de  Gonzalo? 
Luis.  ¿Qué  he  de  hacer?. ,. 

No  me  puedo  detener 

un  instante! 

(Luis  pronuncia  estas  palabras  algo  rvtirado  de 
Mercedes  y  Dolores.) 

Merc.      (á  Dolores.)    Yo  te  dejo. 

(Bajo  á  Dolores.) 

(El  pobre  está  enamorado 

d<!  tí!) 
Dol.         (Bajo.)  ¡Mercedes!... 
Merc.      (id.)  Repara 

que  se  le  nota  en  la  cara. 

(¡De  mirarte  está  embobado!) 

(Alto.)  Adiós.  Si  pones  en  dudas 

la  amistad  que  te  profeso, 

que  me  disculpe  este  beso. 

(Se  separa  do  Dolores.  Luis  se  acerca  á  ésta,  y  lo 
dice  por  lo  bajo,  mientras  Mercedes  se  detiene 
frente  á  uno  do  los  espejes  quo  hay  á  ambos  lados 
de  la  puerta  dei  fondo.) 
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Ltjis.       (¡Vamos!  ¡El  beso  de  Judas!)  (Bajo  á  Dolores.) 

DOL.  ¿Qué  dices?  (id.  sorprendida) 

Luis.  Con  él  lo  igualo; 

que  lo  mismo  representa, 
si  es  cierto  lo  que  se  cuenta 
dti  Mercedes  y  Gonzalo. 

DOL.  ¿Qué  Se  Cuenta?  (Con  ansiedad.) 

Luis.  ¡Lo  imposible! 

¡Un  engaño!  ¡una  locura!... 
¡Pero  la  gente  murmura! 

(Separándose    de   Doloros    y    dirigiéndose    hacia   el 
fondo.) 

Dol.        ¡Aguarda! 

Luis.  (Ahora  no  es  posible. 

¡Ella  espera!) 

(Se  dirige  hacia  el  sitio  donde  está  Mercedes.) 

Merc.      (á  Luis.)         ¿Vamos? 
Luis.  Sí. 

Merc.      Hasta  después.  (Á  Dolores.) 
Luis.  (Ya  he  logrado 

mi  objeto!  ¡El  golpe  está  dado 

en  íirme!) 

(Sale  con  Blerccdcs  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

DOLORES. 

¿Qué  es  lo  que  oí? 

¿Qué  frases  de  maldición 

deslizaron  en  mi  oído, 

que  al  oirías  he  sentido 

romperse  mi  corazón? 

¿Tan  espantosa  maldad 

puede  ser  cierta?...  ¡Mentira! 

¡Calumnia!  ¡Ese  hombre  delira! 

— ¿Pero  y  si  fuese  verdad?... 

¡Ay!...  no  quisiera  creerlo, 

y  sin  embargo,  la  duda 

á  mi  cerebro  se  anuda!  (Breve  pausa.) 

— ¡Yo  necesito  saberlo 

todo,  aunque  mire  perdida 
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con  la  certeza  mi  suerte! 
¡Cuando  es  segura  la  muerte, 
no  importa  ensanchar  lo  herida! 

(Sale  por  la  primara  puerta  lateral  de  la  derecha. 
Al  salir  Dolores,  entra  Juan,  y  se  detiene  en  la 
puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IX. 

PABLO,  GONZALO  y  JUAN. 

GONZ.  (Á  Pablo,  acercándeso  seguido  por  éste  á  la  puor- 

ta  del  fondo.) 

Es  mi  alegría  mayor, 

porque  al  cabo  he  conseguido 

verte  á  mi  lado. 

(Á  Juan.)  (¿Has  cumplido 

con  mi  encargo? 
Juan  Sí,  señor. 

Gonz.      ¿Y  la  carta? 
Joan.  La  entregué. 

Gonz.      ¿Y  qué  dijo? 
Juan.  Que  vendría, 

y  que  esta  noche  lo  haría. 
Gonz.      Está  bien;  retírate.)  (sale  Juan  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

PABLO  y  GONZALO. 

Gonz.      Esta  es  mi  casa,  y  aquí 

tu  gusto  debes  hacer. 

De  ella  puedes  disponer, 

como  dispones  de  mí, 

con  entera  libertad, 

que  en  ella  estás  amparado 

por  el  derecho  sagrado 

de  nuestra  franca  amistad. 
Pablo.     No  en  balde  de  ella  te  fías 

y  en  su  persistencia  crees, 

pues  hoy  mi  amistad  posees 

como  antes  la  poseías; 

que  no  destruye  la  ausencia 
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gratos  recuerdos,  que  son 
latidos  del  corazón 
precisos  á  la  existencia. 

Gonz.      Gracias,  Pablo. 

Pablo.  No  me  des 

gracias.  ¿Á  qué  las  ofreces 
si  eres  tú  quien  las  mereces 
por  tu  afecto;  si  después 
de  haber  vivido  ignorado 
tanto  tiempo,  sia  hallar 
ni  más  compañero  que  el  mar 
ni  más  gloria  que  el  pasado, 
cuando  doy  la  vuelta  al  centro' 
de  mis  afectos  queridos, 
los  hallo  rotos,  huidos, 
y  en  tí  nada  más  encuentro 
vivos  los  antiguos  lazos, 
y  tú  me  vienes  á  dar 
la  ventura  de  estrechar 
á  un  amigo  entre  mis  brazos? 

Gonz.      Cinco  años  ya.  sin  saber 

de  tí  nada,  han  transcurrido. 

Pablo.     |Es  tan  hermoso  el  olvido 
aveces! 

Gonz.  ¿Llegaste  ayer? 

Pablo.     Sí. 

Gonz.  Pues  me  haces  doble  honor 

con  habérmelo  avisado. 

Pablo.     ¿Conque  casado? 

Gonz.  Casado. 

Pablo.     ¡La  honradez  en  el  amor! 
¡La  felicidad! 

Gonz.      (Con  ironía.)  ¿Lo  crees? 

Pablo.     ¿Cómo  no,  si  al  poseer 
el  amor  de  una  mujer 
pura,  todo  lo  posees? 
¡Dichoso  quien  tanto  alcanza! 
¡Cuando  el  alma  va  perdida 
en  las  luchas  de  la  vida, 
esa  es  la  sola  esperanza, 
el  único  bien  que  resta! 
¡El  placer  nada  merece! 
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Es  tan  poco  lo  que  ofrece 
y  tanto  lo  que  nos  cuesta, 
que  no  valen  sus  candentes 
goces,  su  fuego  abrasado, 
lo  que  vale  el  beso  honrado 
de  unos  labios  inocentes. 
Este  es  calma  é  ilusión; 
aquel  mentira  ó  afrenta: 
hay  que  ganarlo  por  venta 
ó  robarlo  por  traición. 
¡El  comprado,  satisface 
un  momento;  luego  bastía! 
El  robado,  es  la  sombría 
fiebre  que  el  honor  deshace; 
y  es  humana  insensatez 
querer  forjar  la  ventura 
con  suspiros  de  amargura 
y  girones  de  honradez. 
¡Eso  es  infame!  i 

GoiNZ.         (En  son  de  burla.)  Si  aSÍ 

juzgas  siempre,  y  de  ese  modo 
quieres  proceder  en  todo.., 
¡desventurado  de  tí! 
¿Tienes  por  infamia  acaso 
sucesos  que  se  están  viendo 
siempre;  que  están  ocurriendo 
en  el  mundo  á  cada  paso? 

Pablo.     ¿Tú  los  defiendes? 

Gonz.  Tal  vez. 

Y  si  entre  nosotros  vives 
y  á  las  gentes  no  recibes 
sin  patentes  de  honradez, 
tu  fe  podrá  conserv  rse... 
pero  tu  mano  extendida, 
no  va  á  encontrar  en  la  vida 
otra  mano  en  que  apoyarse! 

Pablo.     ¡Ni  tampoco  la  quisiera! 

¡Qué  á  ser  tu  dicho  verdad, 
tendría  la  soledad 
por  la  mejor  compañera 
que  puede  el  hombre  tener! 
— Pero  te  engañas,  Gonzalo. 
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Gonz.      ¿Yo? 

Pablo.  ¡No  es  el  mundo  tan  malo 

como  tú  lo  quieres  ver! 
En  él  hay  hombres  de  honor, 
de  dignidad  y  energía 
que  huyen  de  la  hipocresía; 
que  no  ceden  al  favor; 
que  atraviesan  la  existencia 
sin  sonrojos  en  la  tez, 
y  que  no  tienen  más  juez 
que  la  voz  de  su  conciencia. 
¡Ley  que  á  todos  hace  iguales! 
¡Que  sabe  disimular 
faltas!  Pero  perdonar 
por  conveniencias  sociales 
los  crímenes...  ¡eso,  no! 
¡Ante  el  crimen  no  se  cede! 
Así  es  como  el  bien  procede: 
¡así  es  como  pienso  yo! 

Gonz.       ¡Siempre  igual!  ¡Sin  transigir 
en  el  camino  emprendido! 

Pablo.     ¿Qué  quieres?...  ¡Así  he  nacido, 
y  así  quisiera  morir! 

Gonz.      Y  así  has  venido  á  formar 
tu  extraña  filosofía, 
con  lo  que  yo  llamaría 
los  espejismos  del  mar. 
— En  la  movible  extensión 
de  ese  agitado  elemento, 
se  dilata  el  pensamiento 
y  se  agranda  el  corazón, 
porque  tienen  más  anchura, 
más  espacio  y  libertad: 
Abajo  la  inmensidad, 
y  el  infinito  en  la  altura. 
En  el  mundo  hay  que  ceder 
y  amoldarse  á  otras  ideas. 
¡Por  riguroso  que  seas 
también  habrás  de  caer 
convulso  y  desalentado 
en  este  social  abismo! 
¡Todos  caemos!  ¡Yo  mismo 
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apeDas  si  soy  honrado! 

Pablo.     ¿Qué  dices?  (Sorprendido.) 

Gonz.  Que  yo  también 

sufro  el  embate  creciente 
de  esta  invencible  corriente 
que  nos  separa  del  bien. 
Sí,  Pablo;  en  toda  ocasión 
tu  amistad  tiene  derecho 
para  sondear  mi  pecho. 
Dentro  de  mi  corazón 
existen  luchas  sombrías, 
y  si  llegases  al  fondo 
de  su  repliegue  más  hondo, 
lleno  de  espanto  verías 
una  imagen  que  triunfar 
de  mi  deber  ha  logrado; 
que  me  atrae,  y  me  ba  robado 
de  mi  esposa  y  de  mi  hogar. 

Pablo.     ¡Otra  mujer! 

Gonz.  En  quien  miro 

puestas  mis  venturas  hoy. 

Pablo.     ¡Gonzalo!... 

Gosz.  ¡Su  esclavo  soy! 

Á  nada  sin  ella  aspiro. 

Pablo.     ¿Y  en  destruir  esos  lazos 
no  confías? 

Gonz.  No  lo  espero, 

porque  me  hallo  prisionero 

en  el  cerco  de  sus  brazos! 

¡Fué  mi  primer  amor! 

¡el  que  siempre  encuentra  abrigo 

en  el  alma!— ¡Á  qué  te  digo 

nada,  cuando  tú  mejor 

que  yo  sabes  lo  que  puede 

ese  fantasma  divino 

que  empuja  nuestro  destino 

y  á  niDgún  impulso  cede! 

¿Olvidas  tú  á  una  mujer 

cuyo  nombre  me  ocultaste, 

y  de  la  que  te  apartaste 

y  á  la  que  no  has  vutlto  á  ver? 

Pablo.     ¡Verdad  es!  ¡tienes  razón! 
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no  di  su  amor  al  olvido,.. 

¿ni  cómo?...  ¡pero  he  sabido 

guardarlo  en  mi  corazón! 

¡Del  iiondo  mar  aprendí 

á  vencerme  y  á  luchar; 

al  cabo  pude  lograr 

salir  triunfante!  ..  ¡Vencí! 

vencí  confundiendo  á  solas 

en  aquella  inmensa  calma, 

las  amarguras  de  mi  alma 

y  el  amargor,  de  las  olas. 

Que  en  el  mar  y  en  la  existencia 

se  limita  todo  anhelo: 

al  mar  lo  limita  el  cielo! 

¡al  deseo  la  conciencia! 
Gonz.      Yo... 
Pablo.  No  seas  tan  demente 

que  tu  porvenir  descuides, 

y  por  un  deseo  olvides 

á  una  mujer  inocente; 

que  si  se  encuentra  ofendida 

sin  razón  y  sin  derecho, 

puede  llevarla  el  despecho 

á  dar  muerte  por  herida. 
Gonz.      ¿Qué  dices?...  Si  eso  ocurriera... 

si  ella  ultrajase  mi  honor... 

¡Entonces!... 
Pablo.  Fuera  mejor 

que  ei  tuyo  no  se  torciera; 

que  es  ley  torpe  é  insensata 

la  que  ultraja,  y  se  promete 

que  la  víctima  respete 

al  verdugo  que  la  mata. 

(Gonzalo  se  aparta    do  Pablo  y  so  diúgo    á 
gunda  puerta  lateral  derecha.) 

¿Por  qué  á  tal  extremo  llegas, 
Gonzalo? 
Gonz.  Vienen  allí. 

(Señalando  á  la  primera  puerta  derecha.) 

Pablo.     ¿Cuando  procedes  así, 

no  vés  que  á  todo  te  entregas? 
¡Aun  es  tiempo! 


la  se- 
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Gonz.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Buena  ó  mala  la  jornada 
se  encuentra  mi  suerte  echada. 
¡No  puedo  retroceder! 

ESCENA   XI. 

DOLORES,  MERCEDES,  PABLO  y  GONZALO;  ai 

final  JUAN.  Aparece  Mercedes  en    la   segunda  puerta  de  la 
derecha   y   dice  como   dirigiéndose   á    DOLORES. 

MERC.         Aquí  están  (Á  Dolores.) 

(Á  Gonzalo.)  ¿Tuve  razón 
al  prometer  que  vendría 
con  tiempo? 

(Sale  Dolores  por  la    segunda  puerta    derocha,   en 
actitud  reconcentrada  y  sin  reparar  en  nadie.) 

Dol.  (¿Y  ella  decía?... 

Será  cierta  su  traición?) 

GONZ.         (Á  Pablo  que  se  encuentra  algo  retirado.) 

Vamos,  acércate  aquí. 

(Pablo  se  adelanta  hacia  Mercedes  y  Dolores:  ésta 
siguo  en  segundo  término  sin  levantar  la  cabeza.) 

Mi  esposa,  á  la  que  deseo 
presentarte. 
Pablo.  Yo... 

(Adelantándose  hacia  Dolores.  Esta  levanta  la  ca- 
beza. Al  encontrarse  sus  ojos  con  los  de  Pablo, 
ambos  retroceden  como  sorprendidos.) 

(¡Qué  veo! 

¡Dolores!) 
Dol.  (¡Pablo!  . 

Pablo.  (¡Ay  de  mí! 

Nunca  en  tus  designios  cedes, 

dolor!) 

MERC        (Que  se  ha  fijado  en  la  actitud  de  Pablo  y  Dolores 
al  reconocerse.) 

(¿Será  él?) 
Pablo.     (Alto  á  Dolores.)      No  sabía 
que  este  honor  merecería. 
Gonz.      ¿Se  conocían  ustedes? 
Dol.  Sí. 

Merc.      (¡Su  marido  lo  ignora 


Pablo 
Gonz. 


Merc. 


Pablo. 


Dol. 
Merc. 


Juan. 
Gonz. 


Pablo. 
Gonz. 
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y  él  disimula  el  disgusto!) 
Hace  tiempo  tuve  el  gusto 
de  tratar  á  esta  señora. 

(Á  Mercedes.) 

Haré  su  presentación. 
Solo  á  usted;  Pablo  Murguía, 
marino  de  gran  valía 
y  amigo  del  corazón. 

(Al  oír  esto  nombre,  Mercedes  hace  un  ademán  de 
confirmación  á  la  pregunta  que  se  hizo  anterior- 
mente.) 

¿Es  usted  marino?...  ¡El  mar! 

Espectáculo  grandioso. 

no  es  cierto? 

¡Sí;  muy  hermoso! 

Él  nos  hace  recordar 

toda  esperanza  perdida; 

que  las  olas  se  asemejan 

á  las  dichas  que  se  alejan 

en  el  curso  de  la  vida. 
Se  dice,  al  verlas  romper 
en  la  costa,  morirán; 
se  dice,  no  volverán 
los  recuerdos  del  ayer. 
Pero  la  ola  se  rehace 
y  el  recuerdo  se  avalora; 
que  ni  el  ayer  se  evapora 
ni  la  espuma  se  deshace. 
(¡Cuánto  sufre!) 

(¡Esto  es  amor!) 

(Alto  á  Pablo.) 

Y  que  tiempo  ha  transcurrido. 

(Aparece  Jnan  á  la  puerta  del  fondo.) 

El  señor  está  servido. 
Pues  vamos  al  comedor, 

Señores.  (Á  Pablo  por  Dolores.) 

Juzgarte  puedes 
ñor  dueño  de  su  amistad. 
Yo... 

Tenga  usted  la  bondad 
de  darme  el  brazo.  Mercedes  (Á  Pablo.) 
Dale  tú  el  tuyo  á  mi  esposa. 
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(Pablo   se   detiene   un   instante    como    si   vaciara, 
luego  dice:) 

Pablo.     (Mirar  perdido  mi  anhelo, 
y  no  tener  ni  el  consuelo 
de  contemplarla  dichosa!) 

(Se  adelanta  á  Dolores  en    actitud  do  ofrecerle  el 
brazo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  La  puerta  que  coma- 
nica  con  el  despacho  de  Gonzalo,  segunda  de  la  izquief 
da,  estará  cerrada  al  comenzar  el  acto. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUIS  y  JUAN. 

Luis.        ¿Y  el  marqués? 

Joan.  <*  Hace  un  momento 

le  \í  entrar  en  su  despacho. 

Luis.       ¿Está  sólo? 

Juan.  No,  señor. 

Luis.       ¿Quién  le  acompaña? 

Juan.  Don  Cándido. 

Vino  con  unos  papeles; 
me  preguntó  por  el  amo, 
salió  éste:  hablaron  muy  quedo, 
y  allá  dentro  se  encerraron. 

(Señalando  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Luis.       (El  pagaré.)  ¿Y  la  señora? 
Juan.       Pues  también  sola  en  su  cuarto 
muy  afligida  y  muy  triste. 

LUIS.  ¿Triste?  (Con  interés.) 

Juan.       Desde  que  ha  llegado 

á  esta  casa  ese  marino, 
no  pone  tregua  á  su  llanto. 


Luis.       ¿Quién  dices? 

Juan.  El  compañero 

del  señor  marqués:  don  Pablo. 

Ayer  almorzaron  juntos, 

y  desde  ayer  no  ha  cesado 

la  señora  de  sufrir. 

(Luis  que  ha  seguido  con  interés  las  explicaciones 
de  Juan,  sonríe  y  hace  un  gesto  negativo.) 

Luis.       (¿Desde  ayer?...  En  mi  relato 
está  la  causa!  Ya  duda... 
Esta  es  la  ocasión:  ¿qué  aguardo?) 

(Alto  á  Juan.) 

Ve  á  decirla  que  he  venido 
y  que  la  estoy  esperando. 

(Sale  Juan  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Al  fin  mi  anhelo  se  logra! 
Si  cede,  mi  dicha  alcanzo; 
si  no  cede,  tendré  al  menos 
un  consuelo,  el  de  haber  dado 
amarguras  por  desdenes 
y  rencores  por  agravios. 

ESCENA   II. 

LUIS  y  DOLORES. 

DOL.  (Por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

¿Qué  me  quieres,  Luis? 
Luis.  Dolores... 

ayer  pretendía  en  vano 

desvanecer  las  sospechas 

á  que  mi  imprudente  labio 

dio  motivo...  ¡Ojalá  nunca 

hubiese  llegado  á  tanto! 
Dol.        Si  no  mentiste  en  decirlo, 

¿qué  mal  hubo?  Por  amargo 

que  sea  lo  que  descubras, 

es  más  horrible  ignorarlo! 

La  verdad  es  la  que  pido, 

¡la  que  exijo  de  tus  labios! 

¿Diste  forma  á  la  sospecha?... 

¡Dame  pruebas  del  engaño! 
Luis.       ¿Pruebas?...  No  es  el  encontrarlas 


—  Ai  — 

gran  empresa  y  gran  trabajo; 

pues  tan  grave  es  su  de  ito 

y  tan  poco  lo  ocultaron, 

que  todo  el  mundo  murmura; 

y  en  todas  partes  hay  algo 

donde  dejan  sus  traiciones 

las  señales  de  sus  pasos. 

Pregunta  y  pronto  sabrás 

que  Mercedes  y  Gonzalo 

te  venden. 
Dol.  ¿Pero  es  posible? 

¿Y  en  qué  su  crimen  fundaron? 
Luis.       Él,  en  su  pasión,  que  no  halla 

otro  lugar  ni  otro  espacio 

que  Mercedes,  y  ella  en  toda 

la  dicha  que  le  has  robado. 
Dol.        ¿Que  yo  le  robé  su  dicha? 
Luis.       Al  unirte  con  Gonzalo. 

Ella  le  amaba:  vengarse 

es  su  afán,  y  por  lograrlo, 

ni  los  crímenes  la  arredran 

ni  el  deshonor  le  da  espanto. 
Dol.         ¡Vengarse  de  mí!...  ¿Por  qué, 

si  yo  su  amor  ignorando, 

el  sacrificio  de  mi  alma 

hice  entonces? 

(Coa    desesperación  y  sin  darse   cuenta  do   lo  que 
dice.) 
LüIS.  (Con  alegría.)  ¿Por  aCaSO, 

no  amas  á  tu  esposo? 
Dol.  ¡Cómo!... 

¿Qué  dices? 

(Como  arrepentida  de  sus  anteriores  palabras.) 

Luis.  Creí  escucharlo 

de  tus  labios. 
Dol.         (con  energía.)  ¡Pues  mintierou 

si  á  tal  extremo  llegaron! 

¡Mentí  al  decirlo!  ¡Le  amaba 

eutonces! 

LüIS.  ¿Y  ahora?  (Con  ans  iedad.) 

DOL.  (Después  do  vacilar  un  momento.) 

¡Le  amo 


también!  Á  pesar.de  todo 
necesito  amarle,  y  trato 
de  triunfar  de  su  desvío. 

Luis.        ¿Triunfar?...  ¡Lucharás  en  vano! 
Las  redes  que  le  aprisionan 
no  se  rompen.  ¡Ha  llegado 
por  ella  á  todo!  ¡Su  nombre, 
su  porvenir,  el  escándalo... 
nada  le  importa! 

Dol.  ¡Imposible! 

Caerá,  pero  no  tan  bajo. 

Luis.       ¿Eso  piensas?...  Desconoces 
las  fuerzas  de  tu  adversario. 
No  le  basta  con  robarte 
su  afecto;  necesita  algo 
más  todavía. 

DOL.  (Con  desesperación.) 

¿Qué  más  puede 

querer? 
Luis.  ¡Deshonrarlo! 

Dol.        ¿Qué  dices? 
Luis.  Que  tu  marido 

está  por  ella  arruinado; 

que  ella  aumenta  en  sus  deseos; 

y  que  él,  dispuesto  á  acatarlos, 

hasta  tu  propia  fortuna 

compromete. 

DOL.  ¿Qué?  (Sorprendida.) 

Luis.  En  tus  manos 

tienes  la  prueba. 
Dol.  ¿Qué  prueba? 

Luis.       ¡La  más  grande!  ¿No  has  firmado 

una  escritura  en  que  otorgas 

tus  derechos  á  Gouzalo 

para  que  use  de  tus  bienes 

á  su  placer? 
Dol.  Sí. 

Luis.  ¿Un  contrato 

de  cesión? 
Dol.  Sí, 

Luis.  Pues  hoy  mismo 

de  tus  bienes  habrá  usado 
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tu  marido  torpemente, 
para  dar  con  ellas  pago 
á  un  capricho  de  su  ainada. 

DOL.  ¡Oh!  ¡UO!  (Negándose  á  creer  lo  que  dice  Luis.) 

Es  imposible  tanto 

rebajamiento. 
Luis.  ¡Lo  exige 

Mercedes 1  Con  sus  extraños 

deseos,  de  tu  fortuna 

dará  fin,  arrebatando 

la  dignidad  á  tu  esposo; 

y  cuando  llegue  ese  caso, 

cuando  todo  esté  perdido, 

Mercedes  se  habrá  vengado. 
Dol.         ¡Él  será  capaz!... 
Luis.  ¡Por  ella 

de  todo! 
Dol.  ¡Nunca!  ¡Eso  es  falso! 

Puede  olvidar  mi  cariño 

á  impulsos  de  un  insensato 

delirio;  pero  ultrajarse 

de  tal  suerte,  desgarrando, 

no  mi  dignidad,  la  suya,   • 

sus  deberes  de  hombre  honrado... 

¡Nunca!...  ¡Ni  yo  he  de  creerte 

ni  él  puede  llegar  á  tantol 

¡Di  que  no  es  verdad! 
Luis.  Me  ofrezco 

á  mostrarte  hechos  tan  claros 

que  la  sombra  de  una  duda 

no  ha  de  venir  á  empaliarlos. 
Dol.        ¿Y  dónde? 
Luis.  En  lugar  seguro, 

donde  contemples  probado 

con  la  traición  de  tu  esposo, 

lo  cierto  de  mi  relato. 
Dol.         ¿Lo  probarás? 
Luis.  Al  instante 

si  quieres  seguirme. 
Dol.  Vamos. 

Por  aquí.  (Señalando  laseg-unda  puerta  dereena.) 

Luis.  (¡Ya  le  desprecias! 


¡De  lo  demás  yo  me  encargo!) 

(Salea  Luis  y  Dolores  por  la  segunda  de  la  dore- 
eha.  Al  hacerlo,  se  abro  la  segunda  lateral  iz- 
quierda y  aparecen  por  ella  D.  Cándido  y  Gonzalo. 
Los  dos  coa  los  sombreros  en  la  mano  como  si  se 
dispusieran  á  salir  de  la  casa.) 

ESCENA    III. 

GONZALO  y  D.  CÁNDIDO,  ai  final  MERCEDES 

por   el    foro. 

Gonz.      Conque... 

Cand.  La  cosa  es  segura 

y  fácil  de  hacer.  El  día 

en  que  haya  otra  garantía, 

se  rescata  la  escritura. 
Gonz.      No  hay  peligro. 
Cand.  Sólo  hay  uno; 

y  ese,  pagando  antes,  cesa. 
Gonz.      ¿Sin  que  sufra  la  marquesa 

ningún  perjuicio? 
Cand.  Ninguno. 

Ella  en  esta  operación 

no  ha  de  padecer  quebranto. 

Se  trata  de  un  adelanto 

y  no  de  una  sustracción. 
Gonz.       Solo  con  esa  evidencia 

pude  yo  aceptar. 
Cand.  Claro  es. 

(¡Qué  bien  sabe  el  interés 

disculpar  á  la  conciencia!) 
Gonz.  Y  ahora,  ¿qué  es  preciso? 
Cand.  Nada 

de  importancia  capital. 

Tenemos  lo  principal: 

la  escritura  está  íirmada 

y  de  invalidez  no  peca. 

Falta  para  concluir, 

el  tiempo  que  ha  de  invertir 

la  inscripción  de  la  hipoteca, 

y  que,  cuando  se  rebaje 
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el  tanto  del  primer  mes, 
cubra  usted  el  interés  • 
y  me  abone  el  corretaje. 

GONZ.         (¡Por  fin!)  (Alto  y  como  si  dudara  todavía.) 

¿Y  no  habrá  temor 

de  que  cualquier  incidente 

pudiera  hacer  más  urgente 

el  reembolso? 
Cand.  No,  señor. 

El  plazo  es  fijo. 
Gonz.  Mis  bienes 

para  entonces  libraré, 

y  con  ellos  pagaré. 
Cahd.      (¡Mucha  confianza  tienes!) 

¡Pero  á  qué  preocuparse 

si  eso  no  puede  ocurrir, 

y  el  pago  se  ha  de  cubrir 

sin  que  llegue  á  terminarse 

el  plazo! 
Go.nz.  Porque  lo  creo; 

porque  de  ello  estoy  seguro, 

hice  lo  que  hice,  y  le  juro 

que  ahora  es  mi  único  deseo 

cancelar  con  la  escritura 

una  firma  que  no  es  mía, 

y  que  ya  no  volvería 

á  aceptar. 
Cand.  ¡Claro!  (¡Locura! 

Lo  mismo,  no  una  vez,  cien 

has  de  hacer,  si  hacerlo  puedes. 

No  dirá  doña  iMereedes 

que  no  la  he  servido  bien.) 

(Á  Gonzalo  que  parece  altamente  preocupado.) 

¿Usted  vuelve  pronto? 

GONZ.  (En  ademán  de  dirigirse  al  fondo.)  Si. 

Cand.      Yo  termino  en  un  momento, 

y  en  cuanto  de  cumplimiento... 

(Se  dirigen  los  dos  hacia  la  puerta  del  fondo:  an- 
tes   de   que   lleguen   á    el  I  a,' aparece  en  la  misma 
Mercedes,  que  sonríe  con  satisfacción  al  ver  á  clon 
Cándido) 
MERC.         Gonzalo...  (Á  D.  Cándido.) 


—  46  — 

¿Usted  por  aquí? 
Gonz.       (¡Mercedes!) 
Merc.  Perdón,  señores ; 

pero  al  entrar  he  sabido 

que  había  con  Luis  salido 

hace  un  instante  Dolores, 

y  aquí  á  esperarla  me  he  entrado. 

oí  estorbo...  (Haciendo  ademán  de  retiraren.,) 

Gonz,  Concluí  ya. 

(Hace    una    indicación  á  D.  Cándido   para   que  se 
retiré.  Ésto  lo  verifica.) 

Cand.      Hasta  luego. 

(En  voz  baja,  al  pasar  por  el  lado  de  Mercedes.) 

(Todo  está 
perfectamente  arreglado.) 

(Al  llegir  á  la  puerta  del  fondo,    dice  aparte   por 
Gonzalo.) 

(Lo  dicho:  llegará  al  fondo, 
y  yo  cobro  mi  interés 
de  treinta  por  ciento  al  mes. 
¡Es  un  negocio  redondo!) 

ESCENA  IV. 

MERCEDES  y  GONZALO. 

Gonzalo  queda  en  un  ángulo  de  la  sala  en  actitud  preocu- 
pada. 

MERC.         ¿Salías?...  (Dirigiéndose  hacia  Gonzalo.) 

Gonz.  (¡La  duda  abrasa 

mi  razón!) 

MERC.         (Extrañada  do  la  actitud  de  Gonzalo.) 

¿Qué  es  lo  que  tienes? 
Gonz.       (¡Yo  comprometer  sus  bienes!...) 

MERC.         (Aceicándoso  á  Gonzalo.) 

¿No  me  escuchas?  ¿Qué  te  pasa? 

GONZ.  ¡Déjame!  (Con  acento  contrariado.) 

Merc  ¿Á  qué  esa  allicción, 

donde  mi  ruego  se  estrella? 
Gonz.       ¡No  me  preguntes!  (Con  desaliento.) 
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MERO.         (Como  si  comprendiera  la  respuesta  de  Gonzalo.) 

¡Por  ella! 

(Gonzalo  vuelve  la  cabeza  sin  responder.) 

¡Responde! 
Gonz.  ¡Por  mi  traición! 

Merc.      ¡No  digas  tal!  Di  que  hastiado 

de  un  amor  ya  satisfecho, 

quieres  robarme  el  derecho 

que  con  mi  amor  he  ganado, 

y  buscas  en  un  deber 

que  tardaste  en  recordar, 

motivos  para  alejar 

de  tu  lado  á  esta  mujer. 
Gonz.      ¿Qué  dices?...  ¡Perderte!  ¿Á  tí?... 

(Ademán  afirmativo  de  Mercedes.) 

¡Eso  nunca!  ¡iNo!  ¡no  acabes! 
¿Por  qué  me  hieres,  si  sabes 
que  no  existen  para  mí 
otra  ventura  mayor, 
ni  otra  gloria,  ni  otros  lazos, 
que  los  que  forman  tus  brazos 
cuando  me  brindan  tu  amor? 
Si  á  trueque  de  merecer, 
no  lo  que  merezco,  nada, 
¡un  suspiro,  una  mirada 
tuyos!...  ¡mí  fé,  mi  deber, 
mi  vida,  lo  más  sagrado 
que  existe  te  ofrecería, 
y,  al  dártelo,  creería 
que  nada  te  había  dado! 

MERC.         ¡Gonzalo!   (Con  cariño,) 
GONZ.         (Con  pasión.)  ¡Pídelo,  SÍ, 

cuanto  quieras  exigirme, 
y  no  vuelvas  á  decirme 
que  yo  me  olvido  de  tí. 

MERC         (Con  acento  de  roncor  y  do  dnda.) 

¡Sufres  por  ella! 
Gonz.  Ultrajada 

se  encuentra...  ¡Porque  es  forzoso, 

si  yo  quiero  ser  dichoso, 

que  sea  ella  desgraciada! 
Merc      ¿Ella  desgraciada?  ¡No! 


—  48  — 

¡Compasión?...  ¿De  qué  tenerla? 
Si  alguien  puede  merecerla 
de  tí,  no  es  ella;  ¡soy  yo! 

GONZ.         ¿TÚ?  (Con  sorpresa.) 

Merc.  ¡Yo,  sí!  ¿Quién  más  dichosa 

de  las  dos  en  este  duelo? 
¿Quién  más  falta  de  consuelo 
en  el  mundo?...  ¡Ella  es  la  esposa, 
la  dueña  de  la  opinión, 
por  las  gentes  respetada; 
yo,  la  mujer  deshonrada, 
indigna  de  compasión! 
¡ella,  el  ángel  sin  mancilla: 
yo,  la  que  á  su  bien  se  opone! 
¡una,  la  ley  que  se  impone:    ' 
otra,  el  crimen  que  se  humilla! 
¿Cuál  padece  más  por  tí? 
¿Cuál  devora  sus  afrentas? 
¡Si  de  alguien  tener  intentas 
lástima,  tenia  de  mí! 

Gonz.      ¡Oh,  sí!  ¡Mercedes!  ¡No  ignoro 
lo  que  mi  amor  te  ha  costado! 
¡que  por  mi  h;is  abandonado 
fama,  porvenir,  decoro! 
¡que  nada  puede  romper 
el  lazo  ardiente  y  estrecho 
que  une  tu  pecho  á  mi  pecho; 
que  tuyo  siempre  he  de  ser; 
que  olvidarte  no  podría, 
porque  eres  mi  vida  entera!... 
Mas  si  Dolores  supiera 
nuestra  traición...  ¿qué  diría? 

Merc.      ¿Te  acobarda  su  pesar? 

GONZ.        (Con  temor.) 

Si  eso  llegara  á  ocurrir... 
Merc      ¿Y  qué  pudiera  decir 

mujer  que  no  sabe  amar? 
Derramaría  su  llanto 
por  su  nombre,  por  su  fama... 
¿Por  amor?...  ¡Ella  no  te  ama! 
¡Y  yo  en  cambio  te  amo  tanto, 
Gonzalo,  que  antes  de  verme 


sin  tu  amor,  lo  intentaría 
todo! 
Gonz.  ¡No! 

(Como  aterrado  por   las  últimas  palabras  de  Mer- 
cedes.) 

Merc.      (Con  decisión.)  ¡Capaz  sería 

de  perderte  y  de  perderme! 
Gokz.      ¿Y  el  mando? 
Merc.  ¡Le  desafío! 

¿Crees  que  valor  me  falta 

para  decirle  en  voz  alta: 

— «Me  deshonro,  pero  es  mío?» 
Gonz.      ¡Ah,  no!  ¡Que  tu  pecho  guarde 

el  secreto!  ¡Ten  en  cuenta 

que  eso  es  la  infamia!  ¡la  afrenta 

para  nosotros! 
Merc.  (¡Cobarde!) 

(Alto  y  variando  de  tono.) 

Lo  que  me  exijas,  haré. 

Tu  voluntad  es  sagrada. 

Dolores  no  sabrá'  nada: 

todo  se  Jo  ocultaré 

si  tú  lo  mandas. 
Gonz.  ¡Por  tí, 

por  ella,  por  nuestro  honor... 

que  el  mundo  ignore  este  amor! 
Merc,      ¿Acaso  no  lo  hago  asi? 

¿No  guardo  mi  odio  en  mi  pecho? 

¿No  la  finjo  mi  amistad? 

¿No  la  oculto  la  verdad? 

¿No  devoro  mi  despecho? 

¿No  distraigo  su  inquietud 

cuando  hacia  tí  la  dirige? 

¡Juntas  siempre!  (Con  odio.) 
Gonz.  Asi  lo  exige 

nuestra  dicha.  La  virtud 

que  el  mundo  avalora  más, 

es  la  astucia  en  el  pecado. 

¡Su  amiga:  siempre  á  su  lado!  ] 

que  ella  no  dude  jamás. 
Merc      Basta  conque  tú  lo  quieras, 

Hoy  mismo  vengo  á  buscarla 
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con  objeto  de  llevarla 
esta  tarde  á  las  carreras. 

GONZ.        ¡Mercedes!...  (Con  satisfacción.) 

Merc  Sí,  ya  lo  ves: 

todo  por  tu  amor  lo  entrego. 
Hoy  al  lado  mío,  y  luego... 
(¡Luego  rendido  á  mis  pies!) 
os  ofreceré  un  lugar 
en  mi  break. 

(Fijando  su  atención  en  la  puerta  del  fondo.) 

Alguno  viene. 

(Gonzalo  se  dirige    á    la  puerta  del  fondo  y  mira 
por  ella.) 

Gonz.      Pablo. 

Merc.  (¡Á  mis  planes  conviene. 

Este  me  puede  ayudar!) 

ESCENA   V. 


MERCEDES,  GONZALO  y  PAPLO  por  el  fondo. 

GONZ.        ¿TÚ?  (Estrechando  la  mano  de  Pablo.) 

Pablo.  Apresurar  he  querido 

mi  visita,  porque  quiero, 

y  en  algo  lograrlo  espero, 

pagar  como  agradecido 

las  bondades  que  os  debí; 

y  porque  acaso  esta  sea 

la  última  vez  que  te  vea. 
Gonz.      ¡Qué!...  ¿Piensas  dejarnos? 
Pablo.  Sí.  • 

Gonz.      No  lo  pensabas  ayer. 
Pablo.    Puede;  pero  lo  pienso  hoy. 
Gonz.      ¿Y  volverás? 
Pablo.  Si  me  voy, 

será  para  no  volver. 
Merc.      Y  no  hay  para  tal  mudanza 

causa  ó  razón. 
Pablo.  No. 

Gonz.  ¡Es  Extraño! 

Merc.     ¿Halló  usted  un  desengaño 

donde  puso  una  esperanza? 
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Pablo. 

No,  señora. 

Merc. 

¿No  es  así?... 
Entonces,  tanto  mejor. 
Yo  suponía... 

Pablo. 

El  amor 
no  ha  tenido  para  mí 
desengaños  ni  favores. 

Gonz. 

Bien;  paso  porque  nos  dejes, 
mas  no  es  justo  que  te  alejes 
sin  saludar  á  Dolores!... 

Pablo. 

¡Á  Dolores!... 

Gonz. 

Ha  salido; 
mas  si  quieres  aguardarla... 

Pablo. 

Esperaré. 

Merc. 

Yo  á  buscarla 
hace  un  instante  he  venido; 

pero  tarda.  (Levantándose.   Á  Gonzalo.) 

Usted  será 
portador  de  mi  deseo. 

Gonz. 

Como  usted  lo  mande. 

Merc. 

(Á  Pablo.)                        Y  creo 
que  usted  no  se  negará 
á  unirse  á  la  invitación. 
Yo  se  la  hago  muy  de  veras. 

Pablo. 

¿Cuál? 

Merc. 

Venir  á  las  carreras 
conmigo. 

Pablo. 

Esa  diversión 
es  á  mis  gustos  extraña. 
Luego  mi  próximo  viaje... 

Merc. 

Ofrezco  á  usted  mi  carruaje.  (Con  intención 

•) 

¡Dolores  nos  acompaña! 

Pablo. 

(¡Que  dice!) 

Gonz. 

Por  aceptado. 

Pablo. 

No  es  posible. 

Merc. 

¡Bueno  fuera 

negarse!  (Bajo  y  casi  al  oído  de  Pablo.) 

(Hallaré  manera 
de  colocarla  á  su  lado!) 

Pablo. 

(¡Mercedes!)  (Con  dureza  yaparte.) 

Merc. 

(¡Nada  se  ignora!) 

Pablo. 

(¡Pero  qué  es  esto,  Dios  mío!) 
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Merc.      Hasta  luego,  amigo  mío. 

(En  actitud  de  alargar  la   mano  á  Pablo:   éste    se 
inclina  sin  aceptarla.) 

Pablo,     Á  los  pies  de  usled,  señora. 

(Sale  Mrrcedes  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

PABLO  y  GONZALO. 

Gonz.      ¿Te  alií jas? 

Pablo.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Gonz.       ¿Por  qué  razóu? 

Pablo.  Sin  razón. 

Pero  he  tenido  ocasión 

sobrada,  de  comprender 

que  soy  uti  ente  especial, 

un  soñador  ignorante, 

una  nota  discordante 

en  el  concierto  social. 

Con  todos  en  pugna  estoy, 

y  al  revés  de  todos  obro; 

he  conocido  que  sobro, 

y  como  sobro  me  voy. 
Gonz.       ¡Tienes  miedo  de  ceder 

ante  el  mundo,  en  tu  fiereza! 

(Con  acento  irónico.) 

Pablo.     Miedo,  no:  tengo  certeza 

de  no  poderle  vencer. 
Gonz.       ¿Y  huyes? 
Pablo.  Huyo  por  temor 

de  caer  en  una  emboscada, 

donde  deje  aprisionada 

la  integridad  de  mi  honor. 
Gonz.       ¿Por  qué  dejarla? 
Pablo.     (Con  amargura.)      ¿Por  qué?... 

I  Ahí  verás! 
Gonz.  También  guardamos 

nuestro  honor,  los  que  pensarnos 

de  otro  modo. 
Pablo.  Ya  lo  sé. 

Un  honor  que  vive  y  nace 

entre  mutuas  concesiones. 
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que  al  par  de  vuestras  pasiones 

se  acrecienta  ó  se  deshace: 

rápida  fosforescencia 

cuya  luz  irregular 

nos  dice  que  ha  de  brillar 

sobre  un  muerto:  ¡la  conciencia! 

Sentimiento  de  ocasión; 

deber  acomodaticio; 

el  pasaporte  del  vicio; 

¡un  honor  de  quita  y  pon! 

GONZ.  (Con  tono  de  reproche.) 

¿Qué  dices? 
Pablo.  Que  no  me  atranco 

cuando  me  obligan  á  hablar: 
tomé  lecciones  del  mar 
y  él  es  rudo,  pero  es  franco! 

(Gonzalo  hace  un  ademán  de  impaciencia.) 

¿Me  he  equivocado?...  contesta. 

¿Me  engaño  tai  vez? 
Gonz.  Un  poco. 

Pablo.     ¿Te  ofendí? 
Gonz.  No  ofende  un  loco. 

Pablo.     Esperaba  la  respuesta.  (Con  ironía.) 

¿Es  locura  lo  que  siento? 
Gonz.      Locura  de  tal  jaez 

que  busca  la  rigidez 

donde  reina  el  movimiento, 

sin  pararse  á  contemplar 

que  las  humanas  acciones, 

sujetas  á  variaciones 

de  circunstancia  y  lugar, 

son  lo  que  las  dejan  ser 

la  pasión  ó  el  egoísmo. 
Pablo.     ¿También  el  deber? 
Gonz.  Lo  mismo. 

Pablo.     Yo  imaginaba  el  deber 

como  un  seguro  lugar 

que  las  pasiones  no  alcanzan; 

como  esas  rocas  que  se  alzan 

desde  los  senos  del  mar 

á  las  lindes  del  celaje 

y  entre  las  demás  descuellan, 


—  54 


mientras  que  á  sus  pies  se  estrellan 
las  furias  del  oleaje . 
¿Fué  mi  idea  una  ilusión? 

Gonz.      ¡Peor  que  eso:  una  locura! 

Pablo.    Tu  labio  me  lo  asegura: 
puede  que  tengas  razón. 
Tal  vez  sea  una  engañosa 
quimera  la  que  me  alienta. 
Cuando  ante  mí  se  presenta 
esa  multitud  dichosa 
de  gentes,  á  quiénes  veo 
hacer  en  toda  ocasión 
de  su  propio  corazón 
balancín  de  su  deseo, 
y  dejar  iibandonados 
por  criminales  harturas 
las  ilusiones  más  puras 
ios  preceptos  más  sagrados, 
en  tal  confusión  me  abismo... 
que  no  acierto  á  conservar 
mi  fé,  y  temo...  ¡y  por  dudar, 
hasta  dudo  de  mí  mismo! 
Porque  comprendes  tu  engaño. 
Ahí  tienes  la  consecuencia 
de  contemplar  la  existencia 
con  pupilas  de  ermitaño. 
¿De  suerte  que  hay  que  admitirla? 
Como  se  admite  el  destino; 
sin  cruzarse  en  su  camino, 
sin  pretender  combatirla, 
Y  el  hecho,  tiene  disculpa. 
De  ese  modo  la  encontramos: 
si  tal  como  es  la  aceptamos, 
¿quién  n:>s  puede  echar  la  culpa? 

Pablo.    Pues  de  ella  me  alejaré, 

Gonz.      ¿Qué  lograrás  si  te  alejas? 

Pablo.    ¿De  modo  que  me  aconsejas 
que  me  quede? 

Gonz.  ¡Ya  se  ve! 

Pablo.  ¿Que  dé  por  siempre  al  olvido 
lo  más  grande,  lo  más  santo? 
¡Vale  tu  esperiencia  tanto, 


Gonz. 


Pablo. 
Gonz. 
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que  casi  me  has  convencido! 

Te  agradezco  la  lección 

y  la  quiero  aprovechar. 

¿En  el  mundo  hay  que  pagar 

la  traición  con  la  traición?... 

¡Pues  hágalo  yo  también! 

¡Se  lucha  mientras  se  puede! 

¿Faltan  las  fuerzas?...  ¡Se  cede, 

y  se  va  al  fondo!  Está  bien. 
Gonz.      Ño  sé  si  está  bien  ó  mal, 

pero  sé  que  ocurre  así, 

que  siempre  lo  mismo  oí 

en  el  mundo. 
Pablo.     (Con  sarcasmo.)  Es  natural. 
Gonz.      ¿No  lo  crees?...  Pues  espera 

algún  tiempo,  y  podrás  ver 

á  los  demás  proceder 

por  idéntica  manera 

de  la  que  escuchando  estás. 
Pablo.    ¿Pero  tú  quieres  que  aguarde? 
Gonz.      Vente  conmigo  esta  tarde 

á  las  carreras;  verás 

que  mi  labio  no  te  miente; 

que  el  mundo  conoces  poco, 

y  que  resultas  un  loco 

en  medio  de  aquella  gente. 
Pablo.     ¿Ir  contigo?  (Dudando.) 
Conz.  ¿Vendrás? 

Pablo.  ¡Sí!  (con  decisión.) 

En  tu  petición  consiento. 
Gonz.      Pues  aguárdame  un  momento 

que  yo  pronto  vuelvo  aquí. 

Contigo  puedo  excusarme. 

PaBI.0.       Saldré  también.  (Hace  ademán  de  Balir.) 

Gonz.  ¿Dónde  vas?... 

Puesto  que  en  tu  casa  estás, 
debes  en  ella  esperarme. 
Perdóname  si  te  dejo. 

(Se  despide  de  Pablo  y  se  dirige  hacia  e)  fondo.) 
PABLO.        (Con  tono  de  amenaza  y  como  respondiendo  á  las 
últimas  palabras  de  Gonzalo.) 

¡Tú  lo  quieres! 
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GONZ.         (Volviendo  la  cabeza  al  oh-  á  Pablo.) 

¿Qué  decías? 

PABLO.       ¿Yo?...  ¡nada!  (Ap.  y  sin  ser  oido  Ae  Gonzalo.) 

Que  merecías 
que  siguiese  tu  consejo. 

(Sale  Gonzalo  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 

PABLO,  al  final  DOLORES. 

Pablo.     ¡Oh!  ¡sí!  ¿Por  qué  no  romper 
de  una  vez  con  la  conciencia 
y  arrojarse  á  la  existencia 
sin  las  trabas  del  deber? 
Las  dichas  para  el  malvado, 
para  el  bueno  la  amargura... 
¡qué  estúpida  es  mi  locura! 
¡aun  pretendo  ser  honrado!  (Pausa.) 
¿Por  qué  he  de  serlo?...  ¿Por  él? 
¡Ah!  ¡por  él,  no!  Quien  olvida 
su  fidelidad,  no  pida 
que  nadia  le  sea  fiel. 
¿Por  ella?...  ¿Y  quien  me  asegura 
que  ella  es  honrada  y  leal? 
Bien  puede  ser  criminal 
la  que  supo  ser  perjura! 
(Pansa.)  Y  ella  me  ama.  Ayer  sufría 
al  contemplar  mi  dolor. 
En  sus  ojos  ..  sí;  ¡era  amor 
lo  que  en  sus  ojos  había!.,. 
¡Oh,  no!  ¡Imposible!  ¡Deliro! 
¿Y  por  qué  darla  disculpa, 
si  va  disuelta  la  culpa 
en  el  aire  que  respiro?... 
¿Huir?...  ¡No!  ¡Que  ella  decida; 
que  me  ayude  su  despecho: 
quiero  amarla;  es  mi  derecho! 
Nadie  hay  que  lograr  me  impida 
su  amor  donde  confundí 
las  glorias  de  mi  existencia... 
Y  entonces...  ¿qué  diferencia 
habrá  de  Gonzalo  á  mí?  (Pausa.) 
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Dol. 


Pablo. 


Dol. 


Pablo. 
Dol. 


Pablo. 


¡Lucha  horrible!  ¡Eterno  embate 
entre  el  crimen  y  el  deber! 
¡Ninguno  acierta  á  vencer: 
ninguno  huye  del  combate! 
Me  inclino  al  bien,  y  llegar 
á  él  la  pasión  no  me  deja; 
y  cuando  mi  honradez  ceja, 
cuando  próximo  á  triunfar 
trato  de  satisfacer 
la  sed  que  en  mis  venas  arde, 
esta  conciencia  cobarde 
me  grita: — «¡No  puede  ser!» — 
¿Por  qué  en  la  duda  se  estrella 
mi  poder?  ¿Por  qué  lo  impide 
todo?...  ¡Corazón,  decide 
de  una  vez! 

(Queda  en  un  ángulo  de  la  sala,  con  la  cabeza 
entre  las  manos.  En  este  momento  aparece  en  la 
puerta  del  fondo  Dolores,  la  cual,  sin  reparar  en 
Pablo,  avanza  hacia  el  proscenio •) 

¡Infames! 

(Al  oir  la  voí  de  Dolores  Pablo  levanta  la  cabeza.) 

(¡Ella!) 

ESCENA  VHL 

DOLORES  y  PABLO. 

(¡Es  preciso!  ¡Por  su  bien! 
¡por  el  honor  de  su  nombre! 
Necesito  ver  á  ese  hombre." 
¡Dios  mío!) 

(Se  deja  caer  en  el  diván  y  oculta  el  restro  con  el 
pañuelo.  Pablo,  después  de  vacilar  unos  instantes, 
avaaza  hacia  Dolores.) 

¡Dolores! 

(Al  oir  la  voz  de  Pablo  levanta  la  cabeza  sor- 
prendida.) 

¿Quién? 

(¡Él!)  ¡Pablo!  (Confusa.) 

¡Feliz,  señora, 
el  dolor  que  vierte  llanto! 
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Yo  he  sufrido  tanto,  tanto... 
¡que  tengo  envidia  al  que  llora! 

DOL.  (Como    si    tratara   de   detener  el   pensamiento  da 

Pablo.) 

¡Oh!  ¡Galle  usted! 
Pablo.  ¿Y  por  qué? 

Vivió  oculta  mi  agonía 

mucho  tiempo;  hoy  no  podría 

sujetarla,  y  hablaré. 
Dol.         Pues  yo  le  sabré  impedir!  (Con  severidad.) 
Pablo,     ¿Por  qué? 
Dol.        (Con  severidad )  Porque  no  le  asiste 

razón,  ni  derecho  existe 

para  poderlo  exigir. 
Pablo.     ¡Derechos!...  Tantos  pudiera 

alegar,  quien  como  yo, 

por  usted  sacrificó 

su  ventura,  su  alma  entera, 

que  no  juzgué  hallar  pagada 

la  cuenta  de  mi  tormento 

con  el  rigor  de  ese  acento, 

y  el  desdén  de  esa  mirada! 
Dol.        ¿Desdeñarle?...  ¡No:  no  crea 

que  tal  mi  intención  ha  sido!' 

¡Quien  por  mí  taiito  ha  sufrido, 

es  imposible  que  vea 

en  mis  labios  el  desdén! 

(Con  acento  de  interés  y  de  ternura.) 

Por  su  dicha  me  intereso. 
Pablo.     ¡Cómo! 

(Con  alegría  y  pasión  dirigiéndose  hacia  Dolores.) 

¡Dolores!... 
Dol.        (Con  altivez.)  ¡No  es  eso! 

¡No  me  ha  entendido  usted  bien! 

(Con  dignidad.) 

Ha  llegado  usté  á  olvidar 
lo  que  yo  soy. 

PABLO.       (Con  amargura.)  ¡El  Olvido! 

Por  no  olvidarla  he  sufrido 
largas  horas  de  pesar, 
y  de  angustia  y  de  dolor, 
y  ahora  sé  que  sueño,  que  era 
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Dol 


Pablo 
Dol. 


la  lealtad  una  quimera 
y  una  mentira  el  honor; 
que  usted  no  me  amó  jamás; 
¡que  fué  ingrata  é  inconstante!,.. 
¡Eso  sé  y  eso  es  bastante! 
¿Qué  me  importa  !o  demás? 

(Con  acento  de  amargura  y  reproche.) 

¡Qué  yo  no  supe  ser  fiel! 

¿que  yo  á  la  traición  me  ajusto? . 

¡Dolores!...  (Con  amor.) 

¡Es  usté  injusto, 
y  á  más  de  injusto,  cruel! 
Acepté  lo  que  exigía 
el  mandato  paternal. 
¿Al  hacerlo  así,  hice  mal? 

(Ademán  afirmativo  de  Pablo.) 

Pues  disculpe  mi  falsía 
el  que,  arrojándome  al  seno 
de  un  desconocido  abismo, 
inmolaba  mi  egoísmo 
ante  el  egoísmo  ageno. 
También  yo  en  mi  corazón 
mi  desventura  he  guardado; 
pero  al  verla  á  usté,  he  mirado 
aumemarse  mi  pasión, 
y  ya  no  puedo  ocultar 
lo  que  he  llegado  á  sufrir! 
¿Quién  me  lo  puede  exigir?... 
ni  quién  me  puede  culpar, 
si  mi  amor  y  mis  agravios, 
y  mi  angustia  y  mi  despecho, 
no  cabiéndome  en  el  pecho 
se  desbordan  por  mis  labios? 
Sí,  ¡lo  digno  es  alcanzar 
aquello  que  se  desea! 
¿Qué  importa  que  usted  me  vea 
devorando  mi  pesar? 
¿qué  valen  mis  desventuras, 
ni  la  angustia  que  denotan 
estas  lágrimas  que  brotan  í 
del  mar  de  mis  amarguras? 
Pablo.      ¡Sufrir! 


Pablo. 


Dol. 
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Dol. 


Pablo. 
Dol. 


Pablo. 
Dol. 


Pablo . 
Dol. 

Pablo. 
Dol. 

Pablo. 


Dol. 
Pablo. 


El  dolor  profundo 
del  que  á  ver  perdida  alcaoza, 
la  postrimera  esperanza 
que  le  restaba  eu  el  mundo! 

¡Usted  Sabe!...  (Con  angustia.) 

¡Todo,  sil 

(Ademán  de  interrupción  en  Pablo. f 

¡Y  usted  también:  ya  lo  sé! 

Por  eso  nunca  pensé 

que  usted  me  ofendiera  así. 

¡Qué  dice!  (Con  vergüonza.) 
(Con  amargura.) 

¡Y  yo  en  él  creía! 
¡y  yo  noble  le  juzgaba! 
¡y  yo  por  su  bien  rogaba! 
¡y  yo  por  usted  sufría! 

¡Dolores!...  (En  tono  de  súplica.) 

¡Derramé  llanto 
por  sus  desdichas! 

(Con  angustia.)  ¡Por  mí! 

¡Mal  hice  en  portarme  así! 
¡No  merecía  usted, tanto! 
¡Ah!  ¡Basta,  por  compasión! 
¿Cómo  he  podido  llegar 
en  mi  delirio  á  ultrajar 
su  desventura?...  ¡Perdón! 
¿Cómo  á  los  lazos  traidores 
de  una  infamia  me  rendí? 
¿Cómo  tan  bajo  caí? 
¡Perdóneme  usted,  Dolores! 
¡Dé  á  mis  torpezas  disculpa 
mí  espantoso  sufrimiento! 
¡Por  la  vez  primera  siento 
aquí  el  asco  de  la  culpa; 
y  no  hay  tan  dura  sentencia 
como  el  dolor  infinito 
que  causa  el  primer  delito 
al  pasar  por  la  conciencia! 
¡Basta,  Pablo:  se  lo  ruego! 
¡Piedad,  si  llegué  á  juzgarla 
torpemente,  y  á  insultarla 
con  mi  audacia!  ¡Estaba  ciego! 
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Dol. 

Si  hubo  ofensa,  la  olvidé. 

¡Déjeme  uslé  ahora  luchar 

á  solas  coa  mi  pesar! 

Pablo. 

Yo  coa  usted  lucharé. 

Dol. 

jNunca! 

Pablo. 

¡Mi  ioterés  es  puro! 

¡No  morirá  esta  pasión; 

mas  será  mi  corazón 

su  sepulcro:  se  lo  juro! 

De  Gonzalo  soy  amigo; 

en  otro  tiempo  escuchó 

mis  consejos:  ¿por  qué  no 

he  de  mirar  si  consigo 

que  devuelva  á  usted  la  calma, 

y  que  arranque  mi  amistad 

un  grito  de  dignidad 

á  las  fibras  de  su  alma? 

Dol. 

¡Es  imposible! 

Pablo. 

¡Esa  acción 

puede  borrar  mi  delito 

y  mi  afrenta!  ¡Necesito 

que  me  dé  usted  su  perdón! 

(Aparece  Rosa  en  la  puerta  del  fondo.) 

Rosa. 

¿Señora? 

Dol. 

¿Qué? 

Pablo. 

(¡He  de  obtenerle!) 

Rosa. 

Don  Cándido  agrarda  fuera 

y  sus  órdenes  espera. 

Dol. 

Á  solas  me  importa  verle.  (Á  Pablo.) 

Pablo. 

Saldré  al  instante. 

(Hace  ademán  de  retirada.) 

Dol. 

(ÁRosa.)                  Hazle  entrar. 

(Sale  Rosa  por  ol  fondo.) 

Perdone  usted... 

Pablo. 

Ya  me  alejo; 

pero  en  mi  empresa  no  cejo. 

Debo  á  Gonzalo  esperar 

ahí  dentro. 

(Soñaiando  la  scg-unda  puerta  izquierda.^ 

Antes  le  aguardé, 

porque  su  afrenta  quería. 

Dol. 

Pablo... 
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Pablo.  Por  su  mal  lo  hacía; 

por  su  bieu  le  esperaré. 

(Sale  por  la  segunda   puerta  del  lateral  izquierda 
y  aparece  D.  Cáadido  por  la  del  fondo,) 

ESCUNA  IX. 

DOLORES  y  CÁNDIDO,  al  final  GONZALO 

Cand.      Señora... 

Dol.  Extraño  parece 

que  yo  hablar  con  usted  quiera, 

¿no  es  verdad? 
Cand.  ¿Por  qué  motivo? 

Dol.        Porque  ninguno  se  encuentra 

para  que  medien  palabras 

entre  la  que  fué  su  dueña, 

y  usted,  q>;e  olvidando  todo 

cuanto  olviaar  no  debiera, 

proteje  á  mis  enemigos 

y  á  sus  designios  se  presta. 
Cand.      No  comprendo...  Han  engañado 

á  usted,  señora  marquesa. 
Dol.        ¿Engañarme?  (Con  amargura.) 
Cand.  Sí. 

Dol.  ¿No  es  cierto 

que  usté  á  Gonzalo  aconseja, 

siguiendo  las  decisiones 

de  alguien  que  mi  mal  desea, 

y  que?...  Pero  no  es  mi  intento 

pedirle  razón  y  cuenta 

de  sus  infamias! 
Cand.      (con  tono  de  sorpresa.)  ¿Infamias?... 

Nunca  llegué  á  cometerlas, 

ni  di  consejo  ninguno, 

ni  sé  lo  que  el  marqués  pueda 

hacer,  ni  tengo  costumbre 

de  inquirir  vidas  agenas. 

Necesitó  Don  Gonzalo 

dinero,  y  viendo  que  no  era 

su  fortuna  suficiente 

para  garantir  la  deuda, 

y  que  el  préstamo  debia 
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obtenerse  con  urgencia, 

le  dije  que  con  los  bienes 

de  usté,  al  pago  respondiera. 
Dol.        ¿Y  esa  acción,  cómo  se  llama? 
Cand.      Pues,  señora,  en  nuestra  lengua 

eso  se  llama  un  negocio, 

un  préstamo  de  hipoteca, 

que  asegura  un  capital 

y  que  un  interés  devenga. 
Dol.         ¡Basta!  Ni  yo  be  de  explicarme, 

ni  es  fácil  que  usté  me  entienda. 

De  otra  cosa  hemos  de  hablar! 
Cand.      De  aquello  que  usted  prefiera; 

yo  siempre  estoy  á  sus  órdenes: 

pero  conste  mi  protesta. 
Dol.         He  firmado  una  escritura 

que  en  poder  de  usted  se  encuentra... 
Cand.      Y  á  la  que  usted  dio  su  nombre. 
Dol.         Ahora  quiero  recogerla. 
Cand.      No  es  difícil;  pero  debo 

hacer  á  usté  una  advertencia: 

La  escritura  garantiza 

el  capital  de  una  deuda 

que  ha  contraído  don  Gonzalo.. 
Dol.        Saldré  responsable  de  ella 

por  su  honor. 
Cand.  Y  por  la  ley, 

que  así  lo  manda  y  lo  expresa. 

Y  esto  sabido,  usted  haga 

aquello  que  le  convenga. 

El  asunto  no  me  incumbe. 
Dol.         Está  bien.  Pero  antes  sepa, 

que  conozco  sus  maldades, 

y  que  nunca  de  esa  puerta 

ha  de  pasar  quien  se  olvida 

de  su  gratitud,  y  atenta 

al  bien  de  sus  protectores, 

y  á  la  paz  de  esta  vivienda. 
Cand.      (¡Qué  lástima  de  negocio!) 

(Se  dirige  hacia   la  puerta  del  fondo:  al  llegar  a 
ella  se  detiene.) 

El  marqués. 
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(Aparece  Gonzalo  en  la  puerta  del  fondo  y  queda 
como  sorprendido  de  vor  jautos   á  Don  Cándido  y 
á  Doña  Dolores.) 
GONZ.  (¿Usted  COD.  ella?)  (Bajo  á  D.  Cándido.) 

Dol.         (Á  d.  Cándido.)  ¡Salga  usted  pronto! 

Gonz.  ¿Qué  dices? 

Cand.      Voy.  (¡En  esto  no  me  espera 

la  más  mínima  ganancia, 

conque  allá  se  las  entiendan!) 

(Sale  por  el   fondo.) 

ESCENA  X. 

DOLORES,  GONZALO,  luego  JUAN,  ai  final  PABLO 

por  la  segunda  izquierda. 

Gonz.       Dolores... 

(Como  si  tratara  de  explicarse  lo  que  acaba  de  oir.) 

Dol.  ¿De  qué  te  extrañas?.  . 

De  mirarme  sorprender 

un  crimen,  y  deshacer 

la  maldad  conque  me  engañas. 
Gonz.       No  comprendo...  • 
Dol.  Á  un  plan  traidor, 

mis  auxilios  he  negado, 

y  al  hacerlo,  he  rescatado, 

no  mi  fortuna,  tu  honor. 
Gonz.       (La  habrán  dicho...)  ¿En  qué  ofendí 

mi  honor  ni  cómo  á  esa  ofensa 

puedes  tú  darle  defensa? 

¿Sabes  lo  que  dices? 
Dol.  Sí. 

Gonz.       Sin  motivo  no  es  posible 

que  me  puedas  inculpar. 

¿En  qué  viniste  á  fundar 

tus  frases? 
Dol.  ¡En  una  horrible 

verdad!  En  verme  ofendida 

por  tí,  y  por  una  mujer 

miserable. 
Gonz.  ¿Qué? 

Dol.  ¡En  saber 
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que  es  Mercedes  tu  querida! 

Gonz.      (¡Qué  escucho!...)  ¡Soñando  estás! 
¿Cómo  puedes  suponerlo? 
¿Cómo  llegaste  a  creerlo? 
¡Eso  no  es  cierto! 

Dol.  ¡Sé  más! 

Sé  que  esa  mujer  sin  honra 
que  su  amistad  me  fingía, 
me  aborrece,  y  sólo  ansia 
mi  desdicha  y  tu  deshonra! 

Gonz.      No  prosigas. 

Dol.  ¡Nada  ignoro! 

Para  poderme  vencer 
necesita  hasta  el  postrer 
aliento  de  tu  decoro. 
¡Á  esto  su  odio  la  llevó, 
pero  yo  lo  he  de  impedir! 

Gonz.       (¡Cielos!)  ¿Quién  pudo  fingir 
tamaña  calumnia?...  ¡No! 
es  necesario  que  veas 
que  te  engañan:  ¡que  delira 
quien  tal  piense!  ¡Eso  es  mentira! 
¡es  mentira!  ¡no  lo  creas! 

Dol.        ¡Que  no  lo  crea! 

Gonz.  Probarte 

que  me  han  calumniado  espero. 

D3L.        ¡Ni  lo  pido,  ni  lo  quiero! 
¡Sólo  trato  de  salvaite, 
no  de  recobrar  tu  amor! 
¡Que  habiéndolo  ella  gozado 
está  por  ella  manchado 
y  sólo  me  inspira  horror! 

Gonz.       ¡Repito  que  no  es  verdad! 
¡Esas  son  murmuraciones; 
insensatas  opiniones 
de  gentes,  cuya  ruindad, 
inicuamente  me  inculpa! 

Dol.        ¡No  finjas!  ¡En  valde  fuera 
hacerlo! 

Gonz.  Óyeme. 

Dol.  ¡Siquiera 

ten  el  valor  de  tu  culpa! 


Gonz.       ¡Basta,  Dolores!  Soy  yo 

quien  habla  y  debes  creerme! 
Dol.        No  pretendas  convencerme 

porque  no  lo  alcanzas. 

GONZ.  ¿No?  (Con  dureza.) 

¡Eres  inflexible  y  terca, 

y  haces  mal! 
Dol.        (Con  altivez.)  ¿Por  qué  te  acuso 

y  tus  infamias  recuso? 
Gonz.       ¡Silencio! 

(Señalando  hacia  la  puerta  dol  fondo.) 

Alguno  se  acerca. 

(Aparece  Juan  on  la  puerta  del  fondo.) 

Joan.       La  señorita  Mercedes 

está  abajo. 
DOL.  (Con  ira.)     ¿Ella? 

GONZ.         (Bajo  y  en  actitud  de  súplica.) 

(Dolores..,) 
Joan.       Yino  con  unos  señores, 

y  dice  que  espera  á  ustedes 

en  su  carruaje. 
Gonz.  (¿Qué  haré?) 

Sal.  (Al  Criado.) 

Dol.  ¡Ella!...  ¡Viene  á  buscarme! 

¡está  ansiosa  de  ultrajarme 
en  mi  abandono!...  ¡¡Yo  iré 
á  su  encuentro;  necesito 
vengarme  de  quien  me  ofende! 

(llaco  un  adornan  para  dirigirse  hacia  el  fondo.) 

Gonz.      ¿Qué  es  lo  que  tu  ira  pretende? 
Dol.        Dar  castigo  á  su  delito: 

¡arrojarla! 
Gonz.  ¡No  consiento 

que  tal  hagas!  ¡No  es  posible! 

¡Fuera  el  escándalo  horrible! 
Dol.        ¡Más  horrible  es  mi  tormento! 
Gonz.      ¡Te  digo  que  no  lo  harás! 
Dol.        ¿Por  qué? 
Gonz.  ¡Porque  yo  me  opongo 

y  de  tus  actos  dispongo! 
Dol.        ¡Pues  no  me  lo  impedirás! 

(Aparece  Pablo  en  la  segunda  puerta  do  la  izquier- 
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da  y  escúchalas  últimas  palabras  do   Dolores»   Al 

oirías  se  detiene.) 

Pablo. 

(¿Qué  dice?) 

Dol. 

¡  De  vengar  trato 

mi  injuria,  y  á  todo  llego! 

Gonz. 

¡Mira  que  termina  el  ruego, 

y  da  comienzo  el  mandato! 

Pablo. 

(¡Qué  es  esto!) 

Dol. 

Hacerlo  no  puedes. 

Gonz. 

¡Cómo! 

Dol. 

Te  impide  mandar 

la  que  yo  quiero  arrojar 

de  mi  presencia:  Mercedes. 

Gonz. 

¡Nunca! 

Dol. 

¡Á  todo  estoy  resuelta 

y  nada  Conseguirás!  (En  actitud  amenazadora.) 

Pablo. 

(¡Se  atreve!...)  (con  ira.) 

Dol. 

¡Sí!  (Quiere  avanzar  ) 

Gonz. 

¡No  saldrás! 

(Sujeta  á  Dolores  bruscamente  por  el  brazo.) 

Dol. 

¡Infame! 

Pablo. 

(¡Imposible! 

(Se  dirige  al  sitio  que  ocupan  Gonzalo  y  Dolores, 
y  los  sopara  con  violencia.  A  Gonzalo.) 

¡Suelta! 

¿Qué  pretendías  hacer?... 

¡Aun  después  de  haberlo  visto, 

á  creerlo  me  resisto! 

¿Tú  te  atreves  á  ofender 

á  una  mujer  sin  ventura? 
Gonz.      No  te  he  pedido  opinión 

de  mis  actos. 
Pablo.  ¡Esa  acción 

es  torpeza  y  es  locura, 

y  estoy  dispuesto  á  impedirla 

y  no  quiero  tolerarla! 

que  si  inicuo  es  intentarla, 

fuera  indigno  consentirla! 
Dol.        ¡Pablo! 

GONZ.  ¡Calla!  (En  tono  de  súplica.) 

Pablo,    (á  Gonzalo.)        ¡No  reclames 

silencio;  sé  lo  que  digo!  (Con  ira.) 
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Gonz. 
Pablo. 


Gonz. 
Dol. 

Pablo. 


Gonz. 

Pablo. 

Gonz. 

Pablo. 


Dol. 
Gonz. 


Pablo. 

Gonz. 

Pablo. 

Dol. 

Merc, 

Pablo. 

Gonz. 

Dol. 

Gonz. 

Dol. 

Gonz. 


¡La  Ofendiste!...  (Conteniéndose.) 

¡Soy...  tu  amigo, 
y  me  opongo  á  que  te  infames! 
Sabes  que  llegó  á  exigir... 
¡Sí;  ver  su  honor  satisfecho! 
Arrojarla  es  su  derecho: 
no  lo  puedes  impedir! 
¡El  escándalo! 

¡Ha  buscado 
mi  afrenta  y  no  he  de  sufrirla! 
Tú  no  puedes  prohibirla 
el  que  arroje  de  su  lado 
á  la  que  no  cabe  aquí, 
porque  deshonrada  está. 
¡Basta,  Pablo!  Basta  ya... 
ó  no  respondo  de  mí! 
¡Gallar! 

¡Te  expones  á  todo! 
¿Qué  diferencia  hay  entre  ella 
y  la  que  su  torpe  huella 
va  arrastrando  por  el  lodo? 
Que  una  de  otra  lejos  se  halle 
poco  importa:  iguales  son 
la  meretriz  del  salón 
y  la  mujer  de  la  calle. 

¡Basta!  (Con  angustia.) 

(Con  furor.)  ¡Vé  que  desespero!... 
¡que  enloquezco!...  ¡que  es  horrible 
la  locura! 

¡Muy  temible, 
pero  no  para  el  loquero! 
¡Mira  que  engañarte  puedes! 
Quiero  domioar  tu  afán. 
¡La  defiende! 

(Dentro,)         ¿Dónde  están? 
¡Ella! 

(Con  temor.)   ¿Qué  eSCUCtlO? 

(Con  ira.)  ¡Mercedes! 

Yo  evitaré  su  imprudencia. 

¡Por  fin!  (Dirigiéndose  al  íondp.) 

¡Que  no  lo  consiento! 
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Dol.         ¿Llegará  tu  atrevimiento 

á  insultarme  en  su  presencia? 

(Aparece  Mercedes  en  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XII. 

DOLORES,  MERCEDES,  PABLO  y  GONZALO. 
Merc.      Tardan  ustedes. 

(Reparando  en  la  actitud  de  todos.) 

¿Qué  pasa? 
Dol.        ¡Que  tu  infamia  descubrí! 
¡que  tú  no  cabes  aquí! 
¡que  te  arrejo  de  mi  casa! 

MERC.         ¿Qué  dijiste?  (Sorprendida.) 

Dol.  ¿No  es  bastante 

lo  que  acabas  de  escuchar? 
Merc.      Tú  me  debes  explicar... 
Dol.        ¡Que  te  lo  explique  tu  amante! 

(Señalando  á    Gonzalo.    Gonzalo    quiere   avanzar, 
Pablo  le  detiene.) 

Gonz.      ¡Oh! 

Pablo.  ¡Gonzalo!  (con  severidad.) 

Dol.  Á  tu  impudencia 

dar  pruebas  no  necesito. 
Gonz.      ¡Déjame!  (Á  Pablo.) 
Pablo.     (Bajo.)      ¡Calle  el  delito 

donde  juzga  la  inocencia! 

MERC.        (Á  Dolores.) 

¿Lo  sabes  todo?...  ¡Pues  bien, 
nada  pretendo  negarte! 
¡Tenía  ganas  de  odiarte 
ya  cara  á  cara  también! 

DOL.  (Con  decisión  y  avanzando  hacia  Mercedes.) 

¡Sal  pronto  de  aquí! 
Merc  ¡Detente! 

Saldré!  no  abrigues  temor. 
¡Y  ahora,  su  amor  ó  mi  amor!  (Á  Gonzalo.) 
¡Lucharemos  frente  á  frente!  (Á  Dolores.) 

(Sale  por  el  fondo.) 

Gonz.       ¡Ver  mi  nombre  escarnecido 
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ante  el  mUQdo!  (Con  desesperación.) 

(Con  ira.)  ¡Y  es  por  tí...! 

¡Qué  es  lo  que  hiciste! 

(Dirigiéndose  hacia  Dolores,  en  actitud  de  amenaza: 
esta  se  deja  caer  sobre  el  diván.  Pablo  se  interpo- 
ne entre  Gonzalo  y  Dolores.) 

Dol.        (Con  angustia.)  ¡Ay  de  mí! 

PABLO.       (Á  Gonzalo  con  energía.) 

¡No  te  acerques!  ¡Yo  lo  impido! 
Gonz.       ¡Tú! 

Pablo.  ¡Lo  exije  mi  deber! 

Gonz.      ¿Tu  deber? 
Pablo.  ¡El  más  sagrado! 

¡El  que  cumple  un  hombre  honrado 

cuando  ampara  auna  mujer! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  planta  baja  en  un  pabellón  próximo  al  hotel  de 
Gonzalo,  y  situado  en  el  misino  jardín  que  aquél.  Puerta 
al  fondo  y  al  lateral  izquierdo:  en  el  derecho,  una  gran 
ventana,  por  la  cual  penetrarán  los  rayos  de  la  luna. 
El  mueblaje  elegante  y  rico.  La  escena  estará  alumbra- 
da por  una  sola  lámpara.  A  la  derecha,  en  primer  térmi- 
no, un  sofá. 

ESCENA  PRIMERA. 

GONZALO  y  LUIS. 

Luis.        ¡Qué  obstinación  en  negarte 

y  en  impedir  que  te  vean 

los  amigosl  ¿Tienes  miedo? 
Gonz.       ¡Miedo  no!  Tengo  vergüenza 

al  recordar  mi  insensato 

proceder,  y  las  ofensas 

que  á  una  mujer  sin  ventura 

y  á  una  amistad  verdadera, 

he  inferido  sin  derecho 

ni  razón  que  las  mantenga. 
Luis.        jY  el  escándalo  es  enorme! 

No  hay  en  Madrid  quien  no  sepa 

toda  la  verdad  del  caso. 
Go>z.       Ni  quien  disculpa  me  ofrezca. 

Lo  sé,  y  al  saberlo  siento 

que  en  mi  mente  se  atropellan 

mil  temores  infinitos; 

mil  encontradas  ideas 

que  me  hieren  y  me  oprimen, 

y  me  acosan  y  me  asedian. 

¡Qué  enemigo  tan  cruel 

llevamos  en  la  conciencia! 
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¡Qué  traidora  cuando  duerme! 
¡Qué  terrible  si  despierta! 

Luis.       De  modo  que  por  tal  causa 
de  todo  el  muado  te  alejas, 
y  este  pabellóu  ocupas, 
que  está  de  tu  casa  cerca 
y  á  un  extremo  del  jardín 
que  á  los  dos  frescura  presta. 

Gonz.       ¿Qué  iba  á  hacer,  sino  alejarme 
de  Dolores?  Mi  presencia 
en  su  casa  y  á  su  lado 
era  imposible,  porque  era 
para  mí  el  remordimiento, 
la  desventura  para  ella. 

Luis.       ¿Eso  es  decir  que  renuncias 
para  siempre  á  tus  empresas? 

Gonz.       Sí. 

Luis.  ¡Me  resisto  á  creerte! 

Estás  bajo  la  influencia 
del  momento,  y  te  dominan 
impresiones  pasajeras 
que  con  el  tiempo  se  extinguen 
y  con  las  horas  se  alejan. 
Ya  mudarás  de  propósito. 

Gonz.      Te  engañas  si  en  eso  piensas. 
Desde  hace  tres  días  soy 
otro  hombre.  Ante  las  severas 
frases  de  Pablo,  y  la  angustia 
de  Dolores  y  mi  ciega 
actitud,  alcanzar  pude 
la  magnitud  de  la  ofensa 
que  infería,  y  sentí  espanto 
y  me  alejé,  y  tongo  puesta 
mi  esperanza  en  conseguir 
que  su  perdón  me  concedan, 

Luis.        ¡Cómo!  (Evitar  necesito 

que  eso  ocurra!)  Ni  que  fuera 
tan  grave  lo  que  tú  has  hecho! 
Si  cada  hombre  que  tropieza 
y  ante  su  mujer  delinque 
adoptara  las  extremas 
soluciones  que  tú  adoptas, 
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se  transformaba  la  tierra 

en  gigante  monasterio 

de  maridos  calaveras, 

donde  cada  hombre  casado 

iba  á  tener  una  celda. 
Gonz.       Hablas  así,  porque  ignoras 

la  culpa  que  ine  atormenta. 

Ya  la  conozco  y  me  humillo, 

y  sé  lo  que  hacer  me  resta. 

Porque  lo  sé  he  escrito  á  Pablo 

hoy  mismo  para  que  venga 

á  este  lugar.  Quiero  darle 

explicaciones  completas 

de  mi  conducta 
Luis.  ¿Y  Dolores? 

Gonz.       También  he  querido  verla. 

No  estaba:  quizás  se  excusa 

por  evitar  mi  presencia. 
Luis.       ¿Y  juzgas  cosa  tan  fácil 

obtener  lo  que  deseas? 
Gonz.       Si. 
Luis.  ¿Te  olvidas  de  Mercedes? 

GONZ.         ¡Mercedes!,..  (Temeroso  y  vacilante.) 

Luis.  Ella  es  resuelta 

y  te  adora.  Tú  no  sabes 
lo  que  sufre  por  tu  ausencia, 
ni  la  augustia  que  padece 
al  ver  que  por  tí  se  entrega 
al  escarnio  de  las  gentes, 
y  que  en  pago  de  su  inmeusa 
pesadumbre,  de  su  horrible 
desgracia,  tú  la  condenas 
al  olvido  y  al  desprecio 
y  al  desdén. 

Gonz.  ¡No  me  hables  de  ella! 

¡No  prosigas!  ¡No  la  nombres! 

Luis.       ¿Temes  que  á  su  influjo,  ceda 
tu  voluntad? 

Gonz.  No  lo  sé; 

pero  sé  que  ha  sido  intensa 

mi  pasión;  que  el  bien  en  mi  alma 

á  echar  raices  comienza, 
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y  que  el  retoño  que  prende 
el  menor  viento  le  quiebra! 
Lms.       Pues  Mercedes  ni  se  rinde, 
ni  ante  los  desdenes  ceja, 
y  á  verte  está  decidida. 

GONZ.         ¿Qué  dices?  (Con  temor) 

¡No¡  ¡que  no  venga! 
(¡Fuera  horrible!  ¡Necesito 
evitar  que  tal  suceda!)  (Á  Luis.) 
¡Vete  en  busca  de  Dolores; 
di  que  me  precisa  verla; 
que  de  una  entrevista,  acaso 
nuestra  ventura  dependa, 
y  que  á  mi  arrepentimiento 
le  es  forzoso  tener  cerca 
una  virtud  que  le  ampare, 
y  un  amor  que  le  sostenga! 
Luis.       ¿Quieres  que  vaya?... 

GONZ.         (Con  ansiedad.)  ¡Al  momento! 

Á  mí  tal  vez  no  quisiera 
recibirme,  y  es  preciso 
que  yo  esta  noche  la  vea. 

LUIS.  Gonzalo...  (Como  si  dudava.) 

Gonz.  ¡Vé!...  ¡te  lo  ruego! 

¡Vé  pronto! 
Luis.  Como  tú  quieras. 

Gonz.      Díla  que' aun  puede  salvarme, 

y  díme  lo  que  resuelva. 
Luis.       Adiós.  (Sale  por  el  foro.) 
Gonz.  Huir  necesito: 

así  mi  deber  lo  ordena. 

ESCENA  II. 

GONZALO,  JUAN,  al  final  MERCEDES    por   la  izquier- 
da. Juan  sale  por   la     puerta    del    lateral '  izquierda   y  mira 
por    eila. 

Juan.       (Va  á  enfadarse,  de  seguro; 

pero  no  hay  quien  la  convenza, 
y  paga  bien  y  lo  manda, 
y  conviene  obedecerla.) 

¿Señorito?  (Gonzalo  yuclve  la  caboza.) 


Gonz.  ¿Qué  me  quieres? 

Juan.       Al  pasar  junto  á  la  verja 

del  jardín,  y  por  el  lado 

que  da  al  campo,  vi  en  la  puerta 

de  salida  una  señora; 

me  hizo  de  acercarme  seña, 

abrí...    (Se  detiene  un  momento.) 
GONZ.  ¡Sigue!  (Con  ansiedad.) 

Juan.  Por  de  pronto 

no  pude  reconocerla. 
Luego  me  dijo  su  nombre. 

GONZ.         ¿Y  eS?...  (Con  temor.) 

Juan.  Doña  Mercedes. 

GONZ.         (Con  espanto.)  ¡Ella! 

Juan.       La  dije  que  usted  no  estaba, 

y  me  respordió: — «Se  niega, 

pero  á  mí  me  importa  verle 

y  nada  hay  que  me  detenga!» 

avanzó  por  el  jardín, 

y  está  en  la  casa,  y  espera. 
Gonz.      (¡Imposible!  Yo  no  debo, 

ni  puedo,  ni  quiero  verla!) 

Dlla...  (En  este  momento  aparece  Mercedes  en  la 
puerta  lateral  izquierda.) 

Merc.      (Con  sarcasmo.)  ¿Que  me  arroje  acaso? 

¿Que  me  eche  de  tu  vivienda?  (Con  energía.) 

¡Dolores  podía  hacerlo: 

tú,  no! 
Juan.  (Vigilaré  fuera.)  (Sale  por  oí  fondo.) 

ESCENA  III. 

MERCEDES  y  GONZALO,  ai  final  JUAN. 

Gonz.      Mercedes,  ¿te  has  atrevido?... 
Merc.      ¡Me  atrevo  á  toáo  por  tí! 

¿Te  alejas?  ..  ¿Huyes  de  mi? 

¡Pues  yo  á  buscarte  he  venido! 

¡Por  tu  amor  me  lian  afrentado!... 

¡pero  un  derecho  me  alienta: 

el  de  devorar  la  afrenta 

en  tus  brazos  y  á  tu  lado! 
Gonz.      ¡No,  Mercedes!  ¡No  ha  de  ser! 
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jYo  afirmo  que  sí  será! 
Gonz.      ¡Nunca!. 
Mero.  ¿Qué  dices? 

Gonz.  Que  ya 

nada  podemos  hacer, 
Merc.     ¿Quién  se  opone? 
Gonz.  La  opinión, 

¡mi  deber  que  lo  ha  exigido! 
Merc.     ¿Se  oponen?...  ¡Pues  han  mentido! 

Pregunta  á  tu  corazón 

que  él  te  debe  responder, 

y  él  te  puede  coatestar 

si  es  posible  abandonar 

para  siempre  una  mujer, 

que  te  ruega  en  su  dolor, 

que  por  tí  se  ha  deshonrado, 

y  que  lo  ha  sacrificado 

todo  por  lograr  tu  amor! 
Gonz.      Prosigue;  tienes  derecho 

para  denostarme  así. 
Merc      ¡Pero  me  olvidas!  (Con  angustia  y  dureza.) 
GONZ.        (Con  pasión.)  ¡Á  tí! 

¡No!  ¡Tu  amor  vive  en  mi  pecho, 

poderoso,  inextinguible! 

¡Nada  nos  hará  olvidarnos!...  (Con  pena.) 

¡pero  es  fuerza  separarnos! 
Merc     ¿Por  qué? 
Gonz.      (con  decisión.)  Porque  es  imposible 

todo  ya;  porque  el  destino 

ha  tenido  esa  exigencia; 

porque  nuestra  delincuencia 

nos  ha  cerrado  el  camino! 

La  culpa,  como  el  torrente, 

arrastra  en  su  curso  ciego 

fango,  y  ese  fango,  es  luego 

el  dique  de  su  corriente. 
Merc      Todo  se  puede  alcanzar 

si  me  prefieres  á  todo. 
Gonz.      No  lo  intentes;  ya  no  hay  modo 

ni  manera  de  luchar. 

Debemos  dar  al  olvido 

nuestra  insensata  locura. 
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Yo  he  deshecho  una  ventura; 
tú  un  hogar  has  destruido: 
por  calmar  tanta  aflicción 
¿qué  es  lo  que  nos  toca  hacer? 
A  tí,  borrar  el  ayer, 
á  mí,  reclamar  perdón. 

Merc.      ¡Qué  fácilmente  acomodas 
á  tu  propia  conveniencia 
los  actos  de  tu  conciencia! 
¿Qué  pretendes?  ¿Romper  todas 
tus  promesas?  ¡No  lo  esperes! 
¡Jamás  hacerlo  podrías; 
y  si  lo  hicieses,  serías 
más  infame  de  lo  que  eres! 

Gonz.      ¡Sí,  Mercedes;  ya  lo  sé: 
pero  nada  he  de  intentar! 
¡Duélete  de  mi  pesar, 
y  olvida  el  pasado! 

Merc.  ¿Qué? 

¡Ni  el  olvido,  ni  el  perdón! 
No  podría  aunque  quisiera. 
Yo  fui  tu  pasión  primera; 
tú  mi  primera  ilusión; 
al  robarme  otra  mujer 
tu  amor,  mis  dichas  perdí. 
¿Volviste  después  á  mí?... 
¡pues  yo  no  quiero  ceder! 
Procuraré  conservar 
lo  que  me  ha  costado  tanto, 
con  mis  ruegos,  cou  mi  llanto... 
porque  también  sé  llorar! 
¡con  mi  terrible  dolor!... 
¡y  si  esto  no  es  suficiente, 
con  el  recuerdo  candente 
de  nuestas  horas  de  amor! 

GONZ.         ¡Nuestro  amor!  (Con  desesperación.) 

Merc  ¡Sí;  nuestro  bien! 

¡Mi  más  querida  esperanza! 
¡Por  ella  fué  mi  venganza, 
por  ella  mi  odio  también! 
¡Por  ella  mi  honra  perdí 
sin  que  llegara  á  causarme 
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rubor;  porque  al  deshonrarme, 
me  deshonraba  por  tí! 
Gonz.       ¡No  me  hables  de  la  ventura 
infinita  que  gocé 
con  tu  cariño! 

MERC         (Con  angustia.)   ¿Por  qué? 

Gonz.      ¡Porque  aumentas  mi  amargura; 

porque  para  amar  es  larde; 

porque  al  mundo  tengo  miedo; 

porque  escucharte  no  puedo! 
Merc.      (conira.)  ¡Siempre  igual!  ¡Siempre  cobardel 

(Con  ansiedad.)  ¿De  modo  que  olvidarás 

nuestro  amor  por  el  reposo 

de  Dolores? 
Gonz.  Es  forzoso, 

ya  te  lo  dije. 

MERC.         (Con  energía.)    ¡Jamás! 

(¡Sí:  todo  por  no  perder 

lo  que  tanto  me  ha  costado! 

¡Antes  muerto  y  deshonrado 

que  en  brazos  de  esa  mujer!) 

¿Que  te  olvide  es  lo  que  manda 

tu  miserable  egoísmo? 
Gonz.      ¡No  mando:  ruego! 
Merc.  Es  lo  mismo. 

Gonz.      Es  necesario. 
Merc      (con  sarcasmo.)  ¡Pues  anda! 

¡Búscala!  ¡No  me  opondré! 

¡Ruégala  con  frase  necia, 

mientras  ella  te  desprecia 

por  otro  hombre! 
Gonz.      (con  asombro.)         ¡Cómo!  ¡Qué! 

¿Sabes  lo  qué  dices?  (Con  energía.) 

Merc.  ¡Sí! 

Gonz.      Tú  me  puedes  insultar 

á  impulsos  de  tu  despecho; 

pero  no  tienes  derecho 

para  atreverte  á  ultrajar 

á  Dolores. 
Merc.      (con  irá.)    ¡No  soy  yo! 

GONZ.         (Con  tono  do  amenaza.) 

¡Ve  lo  que  tu  labio  intenta! 


_  79  — 

Merc.      ¡No  es  fácil  que  me  arrepienta! 

¡No  mientol 
Gonz.  .    (Con  ira.)        ¿No  mientes? 
Merc.  ¡No! 

Lo  que  te  digo,  es  verdad. 
Gonz.      ¡Mira,  que  después  de  herirme 

ya  no  puedes  exigirme 

ni  compasión  ni  piedad! 

¡Que  la  honra  tal  furia  lleva 

que  arrostrarla  no  es  prudente 

sin  que  el  delator  presente 

junto  al  deshonor,  la  prueba! 
Merc.      ¡No  la  quiero  rehusar! 

Y  tú  mismo,  si  mirases 

al  pasado  y  preguntases 

la  podrías  encontrar! 

¡Cuando  tu  esposa  aceptaba 

con  repugnancia  tu  nombre, 

era  porque  amaba  á  otro  hombre! 

¿Sabes  cómo  se  llamaba? 

¡Pablo! 
Gonz.  ¡Pablo! 

(Después  de  vacilar  algunos  instantes.) 

Hiciste  mal 

en  unirle  á  tu  deseo. 

¡Dudé  antes!  ¡Ahora  no  creo! 

¡Pablo  es  honrado  y  leal! 
Merc.      ¡Tan  leal  como  Dolores! 

Su  lealtad  te  probaron 

cuando  juntos  te  engañaron 

ocultando  sus  amores. 

¿No  le  viste  defender 

á  tu  esposa?  ¡De  qué  modo 

lo  hacía  1 
Gónz,  ¡Oh! 

Merc.  ¡Se  arriesga  todo 

por  amor:  no  por  deber! 
Gonz.       ¡Qué  dijiste!  ¡Qué  has  hablado!- 

¿Qué  es  lo  que  de  mi  odio^ansías?... 

(La  deshonra!...)  ¡Si  quenas 

vengarte,  bien  te  has  vengado!  (Con  ka.) 

¡También  vengaré  la  afrenta 
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si  existe! 

MERC.         (Como  arrepentida  de  sus  palabras  ) 

¿Qué  vas  á  hacer? 
Gonz.       Tú  no  lo  debes  saber: 

eso  corre  de  mi  cuenta.  (Con  ansiedad.) 

¿No  has  mentido? 
Merc.  ¡Lo  aseguro! 

Gonz.       ¡Pues  á  convencerme  voy! 

y  á  ser  cierto,  tuyo  soy 

para  siempre:  te  lo  juro. 

(Aparece  Juan  en  la  puerta  del  fondo.) 

Juan.       El  señorito  Luis  viene. 

Gonz.       (á  Mercedes.)  Que  tu  presencia  no  advierta. 

(Juan  sale  por  el  fondo.) 

Mebc.      ¿Y  cómo  hacerlo? 

GONZ.         (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Esa  puerta, 
franca  la  salida  tiene 

(Mercedes  se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Merc      No  olvides  que  tu  amor  es 

mi  esperanza,  y  que  te  espero. 

Gonz.       ¡Oh,  si!  Mi  fama  primero 
y  tu  cariño  después, 

(Sale  Mercedes  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  ÍV. 

GONZALO,  LUIS,  ai  final  JUAN. 

Luis.       ¿Gonzalo?... 

Gonz.  Pronto  has  venido. 

Luis.       Para  cumplir  tu  deseo 

fui  á  tu  casa. 
Gonz.       (con  impaciencia.)  ¿Y  encontraste 

á  Dolores? 
Luis.  Me  dijeron 

que  no  estaba. 
Gonz.  ¿Y  es  verdad? 

Luis.        Si. 

Gonz.  ¿Estás  seguro? 

Luis.  De  cierto. 

(¡Estaba  para  mi  daño, 

que  dé  ahora  el  suyo  comienzo!) 
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Pregunté  con  insistencia, 

y  al  ver  que  tenía  empeño 

en  saber  donde  se  hallaba, 

sus  gentes  me  respondieron: 

«Salió  sin  decir  á  dónde 

»y  sola,  y  hace  ya  tiempo 

wde  su  marcha,  y  aguardamos 

«impacientes  su  regreso  » 
Gonz.       ¡Sola!  (¡Sola  va  la  culpa, 

porque  le  importa  el  misterio!) 
Luis.       (¡Ya  sospecha!) 
Gonz.  (¡Tal  vez  juntos!... 

¡Yo  necesito  saberlo 

al  instante!)  Espérame. 

LUIS.  (Sorprendido.) 

¿Dónde  vas?...  Hace  un  momento 

dijiste  que  aquí  vendría 

Pablo. 
Gonz.       (Con  sarcasmo.)  Pues  voy  á  su  encuentro. 

El  tenerle  frente  á  frente 

me  importa  taoto,  que  el  tiempo 

me  resulta  perezoso 

y  he  de  acortarle  el  terreno. 

Aguárdame  aquí.  Tal  vez 

te  necesite. 
Luis.  No  entiendo... 

Gonz.       Ya  sabrás.  ¿Juan? 

(Aparece  Jnan  on  la  puerta  del  fondo.) 

Si  don  Pablo 
viene,  que  espere  aquí  dentro. 
Adiós,  Luis. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Luis.  Adiós. 

(Sale  Gonzalo  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

LUIS  y  JUAN,   al  final   DOLORES. 
LUIS.  (Á  Juan  por  Gonzalo.)     ¿Qué  tiene? 

Juan,       Yo  lo  ignoro  por  completo. 
Luis.       Está  pálido  y  sombrío 

y  vibra  la  ira  en  su  acento. 

6 
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¿Vino  alguien  mientras  yo  estuve 

fuera?  Di. 
Juan.       (vacilando.)  No  sé  si  debo... 
Luis.       Por  bien  de  tu  amo  pregunto, 
Joan.       Entonces.,.  Hace  un  momento 

la  señorita  Mercedes 

estuvo  aquí. 
Luis.  ¡Ella!  (No  temo 

ya  nada.  Si  ella  ha  venido, 

Gonzalo  está  á  ella  sujeto.) 

¿Y  tú  sabes?... 
Juan.  No. 

Luis.  Está  bien. 

JüAN.         Llamaron.  (Señalando  á  la  puerta  dol  fondo.) 
LUIS.  Ve.  (Juan  sale  por  el  fondo.) 

Ni  de  intento 
podido  hubiera  Mercedes 
servirme  mejor  que  lo  ha  hecho. 
Yo  acudo  para  alejarle, 
y  ella  ayuda  mi  proyecto. 
¡Ahora  que  venga  Dolores! 
¡Me  desdeñó!  ya  veremos 
si  al  final  de  la  jornada 
inspiro  desdén  ó  miedo! 
Juan.       (Dentro.)  ¡Ha  salido! 

(Aparece  Dolores  en  la  puerta  dol  fondo.) 

Dol.        (ÁJuan.)  Aquí  le  aguardo. 

(Él  me  buscaba;  yo  vengo.) 

(Avanza  hacia  el  proscenio.) 

ESCENA  VI. 

DOLORES  y  LUIS,  luego  JUAN,  ai  final  PABLO. 


Luis. 

( ¡Dolores!) 

Dol. 

(viendo  á  Luis.)  ¿Tú?...  No  creía 

nunca  volver  á  encontrarte. 

Luis. 

Ni  yo  pretendí  buscarte. 

Dol. 

En  vano  hacerlo  sería. 

Luis. 

¿Qué  dices? 

Dol. 

¡Qué  en  mi  dolor 

más  desdichas  no  esperaba! 
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Faltaba  una...  (Con  desprecio.)  ¡Sí!  ¡faltaba 

que  tú  me  hablases  de  amor! 
Luis.       ¡Siempre  el  desprecio  en  tus  labios! 
Dol.        Lo  que  mereces  concedo. 
Luis.       ¿Pero  no  sabes  que  puedo 

vangarme  de  tus  agravios? 

¿Qué  el  desprecio  sabe  odiar, 

y  que  el  odio  alcanza  mncho? 
Dol  ,        ¡No  sigas,  porque  no  escucho! 
Luis.       Dolores... 
Dol.  ¡Ni  he  de  escuchar, 

ni  tú  profanar  debiste 

con  tu  estancia  y  con  tu  nombre 

esta  casa,  que  es  del  hombre 

cuya  deshonra  quisiste! 
Luis.       ¡Del  que  te  dejó  olvidada! 

¡Del  que  acaso  en  este  instante 

corre  en  busca  de  su  amante!... 

(Ademán  de  interrupción  do  Dolores.) 
¿Ya  temes?  (Con  ironía.) 

Dol.  No  temo  nada, 

pero  atajo  tu  imprudencia. 
Luis.       ¡Mal  haces  en  no  escucharme! 
Dol.        ¡Mal  haces  tú,  en  no  evitarme 

el  rubor  de  tu  presencia! 
Luis.       ¿Quieres  que  me  aleje? 
Dol.  ¡Sí! 

(Aparece  Juan  en  la  puefta  del  foro.) 

Juan.       El  señorito  Pablo. 

DOL.  (iÉI!)  (Sorprendida.) 

Luis.        ¡Seré  en  mis  odios  cruel! 
Dol.        ¡Qué  me  importa  tu  odio  á  mí! 

(Aparece  Pablo  en  la  puerta  dol  fondo  y  queda 
sorprendido  al  ver  á  Dolores.  Luis  se  dirige  al 
foro,  y  se  inclina  delante  de  Pablo.) 

Luis.       (¡No  ha  de  verle,  mientras  yo 

pueda' evitar  su  llegada!)  (sai©  por  oí  fondo.) 

Pablo,     (á  Dolores.)  ¡Cómo!  ¿Usted  en  la  morada 
del  hombre  que  la  ultrajó? 

(Con  tono  de  reconvención  y  sorpresa.) 
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ESCENA  VIL 

DOLORES,   PABLO,   al  final  GONZALO   por  el  fondo. 

Dol.        De  hablarme  ha  mostrado  intento, 

y  yo  le  vengo  á  buscar. 

¡Estoy  dispuesta  á  luchar 

hasta  el  último  momento' 
Pablo.     ¡Mas  todavía!...  ¿Y  por  quién? 

¿Por  quien  tanto  ía  ha  ofendido? 
Dol.        ¡Con  mi  deber  he  cumplido! 

(Sorprendida  y  como  temiendo  la presoncia  de  Pablo.) 

¡Pero  usted  viene  también?... 
Pablo.     Vengo  por  él;  no  por  mí. 

Él,  á  hacerlo  me  ha  obligado.  (Con  desprecio.) 
Si  no  me  hubiese  llamado, 
¿cómo  estuviera  yo  aquí? 

DOL.  (Con  ansiedad.) 

¡Llamarle  en  esta  ocasión!... 
¿Con  qué  objeto? 
Pablo.  No  lo  sé. 

DoL.  ¡Acaso!...  (Con  espanto.) 

Pablo.  ¡No  tema  usté!... 

No  es  una  provocación 
lo  que  á  buscarme  le  lleva. 
Mitigue  usté  su  quebranto: 
¡no  puede  atreverse  á  tanto! 
¡Lástima  que  no  se  atreva! 

DOL  ¿Qué?  (Con  torror.) 

Pablo.  ¡No  la  importe  el  rencor 

que  mis  palabras  inspira! 

¡Yo  sabré  dominar  la  ira! 

¡He  dominado  el  dolor! 

Lo  que  usted  quiera  exigir 

de  mí,  logrado  lo  tiene. 

¿Mas  por  qué  á  esta  casa  viene?... 

¿Qué  razón  puede  existir 

que  motive  su  actitud 

y  explique  su  sacrificio? 

Donde  se  refugia  el  vicio, 

¿qué  quiere  hacer  la  virtud? 
Dol.        Cumplir  con  la  obligación 

que  impone  un  deber  sagrado, 
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y  conceder  al  pecado 

disculpa,  olvido  y  perdón! 
Pablo.     ¿Qué  dice  usté?...  ¡Eso  es  demencia! 

Si  perdón  se  le  concede, 

¿qué  castigo  sufrir  puede 

el  que  no  tiene  conciencia? 
Dol.        (con  amargura.)  ¿Olvida  usted  que  yo  soy 

su  esposa? 
Pablo.     (Con  energía.)  ¡No!  Pero  sé 

que  entre  Gonzalo  y  usté, 

nada  puede  existir  hoy! 

¡Al  caer,  lo  ha  perdido  todo! 

La  nieve  es  blanca  y  es  pura: 

¡por  eso  vive  en  la  altura 

sin  mezclarse  con  el  lodo! 

Cuando  la  falta  se  lleva 

el  amor  de  nuestro  pecho, 

alejarse  es  un  derecho: 

nadie  hay  que  impedirlo  deba! 

Sería  una  insensatez 

que  sufrieran  igual  yugo, 

la  víctima  y  el  verdugo: 

el  crimen  y  la  honradez! 
Dol.        ¿Nadie?...  ¿Y  usted  me  propone 

que  no  repare  ante  nada, 

que  olvide  la  fé  jurada 

y  que  mi  puesto  abindone? 

¿Quién  le  ha  podido  guiar 

para  darme  tal  consejo? 

¿AcaSO?...  (Con  tono  de  duda.) 

Pablo.  ¡Qué!...  (Con  altivez.) 

(Con  tristeza.)  ¡No  me  quejo! 

¡Hace  usté  bien  en  dudar 
porque  una  vez  la  ofendí, 
y  el  que  ofendió  no  es  seguro! 
Mas  lo  que  es  ahora,  ¡lo  juro! 
ahora  no  pensaba  en  mí. 
Su  amor  muerto  en  mi  alma  vive, 
y  allí  le  miro  flotar 
como  esos  muertos  que  el  mar, 
de  la  tormenta  recibe! 
¡No  tema  usted  que  el  encuentro 
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de  ese  cadáver  le  hieral 
¡El  mar  los  arroja  fuera! 
¡El  dolor  los  pudre  dentro! 
No  era  mi  amor  quien  hablaba: 
eran  sus  ojos  que  imploran 
y  que  sin  ventura  lloran 
por  un  mal  que  no  se  acaba! 
¡Era  su  virtud,  herida 
por  la  culpa:  era  el  delito 
de  un  ser  infame:  era  el  grito 
de  mi  conciencia  ofendida 
que  no  acepta  más  razón 
que  la  que  en  el  alma  impera, 
y  no  admite  ni  tolera 
otro  juez  que  el  corazón! 

Dol.        ¡El  corazón!...  ¡Y  qué  pueden 
sus  leyes,  si  están  ligadas 
á  otras  leyes  más  sagradas 
ante  cuyo  imperio  ceden? 

Pablo.     Y  si  su  valer  es  tal, 

¿cuáles  son,  que  m<  han  logrado 
dar  derecho  al  ultrajado 
ni  castigo  al  criminal? 
¿Cuáles  son,  que  no  desatan 
lazos  que  el  alma  torturan, 
y  la  virtud  no  aseguran, 
y  toda  esperanza  matan? 
Ley  que  á  la  muerte  le  ofrece 
por  consuelo  la  agonía, 
es  más  que  inútil,  impía! 
¡La  impiedad  no  se  obedece! 

Dol.         ¡A.y!...  ¡le  engaña  su  bondad! 
Otro  proceder  me  ordenan 
lazos  que  mi  alma  encadenan 
y  rigen  mi  voluntad! 

Pablo.      ¡No! 

Dol.  ¡Sí!  Gonzalo  es  mi  dueño. 

En  las  luchas  de  la  vida, 
á  él  por  siempre  me  hallo  unida! 
Por  eso  cifro  mi  empeño 
en  devolverle  su  honor. 
¡Feliz  si  logro  triunfar!... 
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¡si  no,  sabré  devorar 

en  silencio  mi  dolor! 
Pablo.     ¿Y  en  eso  el  mundo  consiente? 

¿Y  es  necesario  sufrirlo?  (Con  energía.) 

¡No!  Nadie  puede  exigirlo, 

y  si  alguien  lo  exige,  miente! 

¿Quién  esa  infamia  forjó? 

¡No  es  posible  tal  demencia! 
Dol,         ¡Es  forzoso! 
Pablo.  ¡Mi  conciencia 

me  está  gritando  que  no! 

Si  el  ser  en  quien  yo  cifrase 

mi  honor  j  mi  confianza 

me  robara  la  esperanza, 

mis  venturas  destrozase, 

y  pagara  con  falsía 

y  con  torpe  liviandad 

mi  afecto,  mi  lealtad... 

¿sabe  usted  lo  que  yo  haría? 

¡Arrojarle  de  mi  lado 

con  un  desprecio  infinito! 

¡El  desprecio  del  delito! 

¡El  derecho  más  sagrado! 
Dol.         ¡Usted,  sí:  porque  usted  es 

hombre,  y  hacerlo  podría! 

Porque  usted  se  ampararía 

de  ese  derecho,  y  después 

si  alguno  le  denostara 

y  si  alguno  le  ofendiera, 

al  insulto  respondiera 

y  á  la  ofensa  contestara 

sin  vacilar,  sin  temer 

otra  mayor  desventura! 

¡Yo  he  de  sufrir  mi  amargura! 
Pablo.     ¿Por  qué? 
Dol.  ¡Porque  la  mujer 

pierde  su  honra  si  no  lo  hace! 

Porque  es  de  tal  condición 

su  honra,  que  con  la  intención 

de  un  recelo,  se  deshace, 

y  yo,  mi  honra  he  de  ponerla 

aun  más  alta  que  mi  vida, 


Pablo. 

Dol. 

Pablo. 

Dol. 


Pablo. 


Dol. 


Pablo. 
Dol. 


y  me  encuentro  decidida 

á  todo  por  no  perderla! 

¿Á.  torpes  leyes,  tributo 

rendirá  usted? 

(Con  desaliente.)  ¡Qué  he  de  hacer! 

¡Son  injustas! 

Puede  ser: 
pero  yo  no  las  discuto. 
Guando  la  mujer  implora, 
¿quién  sus  lamentos  escucha? 
El  hombre  resiste  y  lucha: 
¡la  mujer  se  rinde  y  llora! 
En  esta  horrible  contienda, 
defenderme  es  deshonrarme, 
y  usté  no  ha  de  aconsejarme 
que  mi  deshonor  emprenda. 
¡Hay  que  respetar  los  lazos 
que  al  bien  cortan  el  camino! 
(Con  desesperación.)  ¿Por  qué  no  cabe  el  destino 
en  el  cerco  de  mis  brazos? 
¡Qué  placer  fuera  arrostrarle 
cuerpo  á  cuerpo,  y  combatirle 
y  acorralarle  y  herir'e, 
y  vencerle  y  derribarle!  (Con  desaliento  ) 
— ¡Ni  esa  dicha  nos  c  frecen 
sus  iras!  ¡Sin  forma  están, 
y  son  sueños  que  se  van, 
nieblas  que  se  desvanecen! 
Lo  cobarde  y  lo  invencible: 
la  asechanza  más  sombría 
y  segura:  la  ironía 
más  sangrienta:  ¡lo  intangible! 
Pues  no  luchemos  con  él: 
no  hemos  de  hallar  compasión. 
Cumpla  yo  mi  obligación; 
sea  usté  á  mi  angustia  fiel. 
Yo  al  sacrificio  me  entrego: 
usted  debe  abandonarme 


para  siempre. 


de  su  lado! 


¡Yo,  alejarme 


Se  lo  ruego. 
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Pablo. 
Dol. 

Pablo. 
Dol. 


Pablo. 
Dol. 


Pablo. 
Dol, 


Pablo. 


Dol. 
Pablo. 


Gonz. 


¡Nunca! 

¡Llegaré  á  exigirlo 
para  hacerme  obedecer! 
¿Y  qué  razón  puede  haber? 
Pablo...  ¿Por  qué  no  decirlo? 

(Coa   tono  de  duda.  Vacilando  algunos  instanteSt 
Con  decisión.) 

Usted  que  en  el  bien  se  inspira 
debe  saber  la  verdad. 
¿Cómo? 

Con  la  lealtad 
no  es  posible  la  mentira. 
En  la  futura  existencia 
donde  mi  dicha  se  inmola, 
yo  necesito  estar  sola, 
porque  fuera  su  presencia 
nuevo  esfuerzo  que  vencer, 
porque  aun  no  he  dado  al  olvido 
lo  que  en  este  mundo  ha  sido 
mi  única  gloria:  ¡el  ayer! 

¡Dolores!...  (Con  reconocimiento  y  respeto.) 

¡Por  compasión 
se  lo  pido!  ¡Nunca  más 
hemos  de  vernos! 

(Con  decisión.)  ¡Jamásl 

Verdad:  ¡tiene  usted  razón! 
No  comprendo,  sería 
un  miserable  egoísmo. 
No  debo  abrir  otro  abismo 
á  los  pies  de  su  agonía. 

(Se   separa  un   poco   de   Dolores:    Inego    vuelvo  á 
acercarle  á  ella.) 

¡Adiós  para  siempre! 

¡Adiós! 
Yo,  á  la  sombra:  ¡usté  á  luchar, 
y  los  dos  á  recordar 
puesta  la  esperanza  en  Dios! 
No  perturbaré  la  calma 
que  su  dolor  apetece. 

(Aparece  Gonzalo  en  la   puerta   del    fondo  y  ve  á 
Pablo  y  á  Dolores,  sin  ser  visto  por  ellos.) 

(Ellos! 
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Pablo. 


Gonz. 


Dol. 
Pablo. 

Gonz. 


Dol. 
Gonz. 

Pablo. 
Gonz. 


Pa*blo. 

Gonz. 

Dol. 
Pablo. 


Gonz. 


Quien  su  amor  merece 
lleva  la  dicha  en  el  alma. 
Nada  más  mi  pecho  ansia 
jni  cómo!...  {cuando  he  logrado 
escuchar  que  soy  amadol 
(¡Y  dudaba  todavía!) 

(Avanza  hacia  ol  sitio   que  ocupan  Pablo  y    Dolo- 
lores,  y  dice  al  primero  con  ira.) 

¡Falta  que  oigas  repetirlo! 

¡Gonzalol  (Sorprendida.) 

¡Tú! 

¡Nunca  más  (Á  Pablo.) 
esa  frase  escucharás, 
porque  yo  vengo  á  impedirlo! 

ESCEN4  VIH. 

DOLORES,  PABLO  y  GONZALO. 

¿Impedir  qué?  (Sorprendida.) 

La  vileza 
que  forjáis  entre  los  dos! 

¡Cómo!  ¡Gonzalo!  (Con  severidad.) 

¡Por  Dios 
que  es  grande  vuestra  torpeza 
sí  no  me  habéis  entendido! 
¿Qué  dices? 

¡Que  he  de  vengar 
vuestra  cobarde  traición! 

¡Gonzalo!...  (Protestando.) 

(Con  energía  á  Dolores,)  Á  esa  inculpación 

no  debe  usted  contestar, 
ni  acudir  á  la  defensa. 
Se  disculpa  el  delincuente: 
la  inocencia  alza  la  frente 
y  no  responde  á  la  ofensal 
Ño  hagas  tan  brioso  alarde, 
porque  no  te  he  de  creer, 
y  no  hay  tiempo  que  perder, 
y  para  mentir  es  tarde. 
¡De  vuestros  Libios  lo  oí! 

(Ademán  de  interrupción  en  Pablo.) 

¡No  vayas  á  ser  tan  ciego 
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que  lo  niegues! 

(Con  altanería.)  ¡SÍ  nO  niego! 

¿Confiesas  que  la  amas?  (con  ira.) 
¡Sí! 

Entonces...  (Con  furor.) 

¡Escúchame 
y  ten  calma!  ¡La  he  tenido 
yo  también!  ¡Nunca  he  mentido; 
tampoco  ahora  men-tiré! 

¡Pablo!  (Con  ademán   suplicante.) 

¿Es  cierto? 

¡Cierto,   sí! 
Pero  en  nuestro  amor  no  hay  eulpa. 
¡No  quieras  darme  disculpa! 
¡Disculpas?...  ¿Á.  quién?...  ¿Á  tí? 
(Con  desden.)  ¿Á.  tí,  que  con  torpe  huella 
tu  propio  honor  envileces?... 
¡Tú  ni  respuesta  mereces! 
Si  algo  dije,  fué  por  ella. 
¿Por  ella  quieres  fingir 
un  amor  honrado  y  puro? 
No  ha  fingido:  ¡Te  lo  juro! 
¡Inútil  fuera  mentir! 
En  vuestro  amor  sólo  veo 
lo  que  existe:  ¡la  deshonra! 
¡Un  ultraje  para  mi  honra! 
Pues  te  engañas. 

No  te  creo, 
y  ya  no  apetezco  más 
que  dar  al  crimen  castigo! 
Vé  que  soy  yo  quien  lo  digo! 
Tan  hecho  á  rendir  estás 
á  la  culpa  vasallaje... 
que  ni  acatas  el  dolor, 
ni  comprendes  el  amor 
sino  mezclado  al  ultraje! 
¡Podrá  ser!  Más  te  prometo 
que  ni  el  mirarme  culpado, 
ni  el  recuerdo  del  pasado 
ha  de  infunda  me  respeto. 
¿Soy  infame?...  ¡Pues  mejor! 
¡Así  estamos  á  un  nivel 
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todos!  ¡Ella  por  infiel: 
yo  por  vil:  tú  por  traidor! 

PABLO.       ¡Gonzalo!  (Con  tono  de  amenaza.) 

Dul.        (Con  desesperación.)  ¡No  era  bastante 

sufrir  lo  que  yo  sufría! 

¡Qué  te  engañas!  (Á  Gonzalo.) 
Gonz.  ¿Todavía 

niegas  que  ese  hombre  es  tu  amante? 

DOL.  ¡Qué  dices!  (Con  espanto.) 

Pablo.  ¡No  sufriré 

que  la  insultes  de  ese  modo! 
Gonz.      ¡Pues  has  de  sufrirlo  todo! 

¡Tu  audacia  castigaré 

y  su  torpe  livíandadl 

DOL.  (Con  desesperación  y  angustia.) 

¡Yo  traidora!...  ¡Yo  culpanle!... 

¡Oh!  ¡No  puedo!...    (En   actitud  vacilante.) 
PABLO.       (Avanzando  hacia  Gonzalo.)    ¡Miserable! 

(Dolores  quiere  protestar:  avanza  hacia  Gonzalo  y 
luego  retrocede  y  vacila.) 

Dol.    ¡Piedad,  Dios  mío!  ¡Piedad! 

(Retrocede  como  si  no  pudiera  sostenorse  en  pie. 
Pablo  se  adelanta,  y  al  caer  Dolores,  !a  recibe  en 
sus  brazos.) 

Pablo.     ¡Dolores!...  (Con  angustia.) 

(Á  Gonzalo.)  ¿Qué  es  lo  que  has  hecho? 
Gonz.      (Con  furor.)  ¡Tú  la  oprimes  en  tus  brazos! 

(Avanzando  hacia  Pablo.) 

Pablo.     (Con  energía.)  ¡Para  formar  estos  lazos 
el  dolor  me  da  derecho! 

GONZ.         (Avanzando  hacia  Pablo.) 

¡Pues  yo  lo  sabré  romper! 
Pablo.     ¡Neciamente  lo  intentaras! 

Cuando  tú  la  desamparas, 

alguien  la  ha  de  defender. 
Gonz.      ¡Pronto!  (Con  ira.) 
Pablo.  ¡Repito  que  no! 

Gonz.      ¡Tu  orgullo  afrentarme  intenta! 

¡Pues  afrenta  por  afrenta! 

¡Á  ver  si  me  entiendes! 

(Sujeta  á  Pablo   bruscamente  y  lo    golpea    en   el 
rostro.) 


—  93  — 

PABLO.       (Con  furor.)  ¡Oh! 

(Contempla  á  Dolores  con   desesperación.    Á  Gon- 
zalo con  ira.) 

¡Ni  por  ella!  ¡Ya  es  en  vano 
resistir! 

(Deja  á  Dolores  sobre  el  sofá  y    se    diririge    hacia 
Gonzalo.) 

Go.nz.  ¡Eso  he  querido! 

Pablo.     ¡Más  que  la  injuria,  he  sentido 

el  contacto  de  tu  mano! 

¡Y  ahora,  por  ella  y  por  raí, 

tu  vida!...  ¡tu  vida  quiero! 
Gonz.      ¡Cobrarme  en  la  luya  espero 

de  mi  odio! 
Pablo.  ¡Tu  vida,  sí! 

Gonz.      ¡Pues  vamos  pronto! 
Pablo.  ¡Al  instante! 

GONZ.         ¡Allí  hay  armas!   (Señalando  al  fondo.) 

Pablo.  ¡Y  aquí  anhelo 

de  matar!... 

(Señalando  la  luz  de   la  luna  que    penetra    por  la 
ventana  lateral   derecha.) 

¡y  en  ese  cielo 
luz  para  morir  bastante! 
¡Al  punto  y  solos  los  dos! 
¡Que  no  podemos  tener 
ni  otro  juez  que  esa  mujer, 
ni  otro  testigo  que  Dios! 

(Salen  por  la  puerta  del  fondo  y  la  cierran  detrás 
de  sí.  Dolores  siguo  desmayada.) 

ESCENA  IX. 

DOLORES,    al  final   PABLO. 

DOL.  (Pocos  instantes  después  de  salir  Pablo  y  Gonzalo, 

vuelve  en  sí.) 

¡Cielos!...  ¡Qué  angustioso  afán 
siento  aquí!...  ¡Mi  frente  abrasa! 
¿Qué  e.>  lo  que  por  mi  alma  pasa? 

(Levanta  la  cabeza  y   mira  en  rededor  suyo.) 
¡Sola!...  (Como  si  tratara   de    recobrar  sus  ideas. 
Después  deuna  pausa  y  como  recordando.) 
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Pablo. 


Dol. 

Pablo. 

Dol. 

Pablo. 

Dol. 

Pablo. 


—¡Y  ellos!...  ¿Dónele  están? 
(Con  ang-ustia.)  ¡Será  verdad  lo  que  advierte 

mi  razón?...  (Con  espantó.) 

¡No!  ¡Fuera  horrible!... 
¡Horrible...  más  no  imposible! 
¡Que  odian,  y  el  odio  es  la  muerte, 
y  ellos  en  su  frenesí, 
todo  pueden  intentarlo! 
Yo  necesito  evitarlo. 

(Se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo.) 
¡Pronto!  (Tratada  abrirla  sin  conseguirlo.) 

¡No  puedo!...  ¡Ay  de  mí! 
¿Por  qué  es  inútil  mi  intento? 
¿Por  qué  en  la  realidad 
no  llega  la  voluntad 
donde  llega  el  pensamiento? 
¡Morir!...  ¿Y  cuál?  Ambos  son 
necesarios  á  mi  ser: 
porque  el  uno  es  mi  deber, 
y  el  otro  mi  corazón! 

(Retrocede  á  un  extremo  de  la  sala.) 

¡Qué  escucho!... 

(Se  dirige  á  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 

¡Vienen!...  ¡Se  acerca 
gente!...  ¡Mi  oído  no  alcanza!... 
¡Qué  cobarde  es  la  esperanza! 
¡La  incertidumbre,  qué  terca! 
¡Ya  llegan!...  ¡Ya  están  aquí! 
¡En  vano  saber  deseo!... 

(Se  abre  la  puerta  primera  de  la  izquierda  y  apa- 
rece en  olla  Pab'.o  herido,  con  el  trajo  en  desorden, 
y  en  la  actitud  que  el  actor  juzgue  conveniente  pa- 
ra explicar  su  situación.) 

¡Ahora...  que  venga! 

(Con  energía  desde  el  dintel  de  la  puerta,  y  miran- 
do al  fondo.) 

(Al  ver  á  Pablo  retrocede  con  espanto.)  ¡Qué  Veo! 
¡Dolores!...  (Avanzando  hacia  ella.) 

(Con  angustia.)  ¡Pablo!...  ¡Usted!... 

¡Sí! 

¿Y  él?...  (Con  temor  por  Gonzalo.) 

¡Por  él  no  hay  que  temer!... 
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Su  existencia  está  segura: 
pero  temo  su  locura  .. 
y  á  ella  me  quiero  oponer! 

(Dejándose  caer  sobre  el  sofá.  Dolores  se  acerca  á  él.) 
DOL.  ¡Sangre!  (Coa  angustia.) 

Pablo.  ¿Qué  importa  mi  herida, 

si  á  ella  le  debo  la  suerte 

de  poder  hallar  la  muerte 

junto  á  quien  era  mi  vida! 
Dol.        ¡Qué  destino  tan  cruel! 
Pablo.     Pues  con  serlo,  no  lo  igualo 

al  destino  de  Gonzalo! 
Dol.        ¡Gonzalo! 
Pablo.  ¡Se  acercan! 

(Dolores  mira  á  la  izquierda,  y  ve  á  Gonzalo  que 
aparece  en  actitud  retraída  y  pesarosa,  y  que  que" 
da  en  la  puerta  del  fondo  contemplando  á  Dolores 
y  á  Pablo.) 

Dol.  ¡Él! 

ESCENA  X. 

DOLORES,  PABLO  y  GONZALO. 
Gonz.       ¡Á  su  lado! 

PaBLO.'      (Á  Gonzalo  por  Dolores.)   ¡Es  inocente! 

¡Es  honrado!  ¡Lo  asegurol  .. 
¡En  mi  agonía  io  juro... 
y  la  agonía  no  miente! 

GONZ.         ¿Qué  hice!...  (Con  desesperación.) 

Pablo,     (con  desaliento.)  ¡Mí  siento  morir! 
Gonz.      ¡Pablo! 

(Quiere  dirigirse  hacia  Pablo,  y  se  detiene.  Con 
amargura.) 

¡Á  él  no  puedo  llegar! 
Pablo.     ¡Morir...  y  en  este  lugar?... 

¡No!  (Con  energia.  Trata  de  incorporarse.) 

¡Necesito  salir! 

DOL.  ¡Pablo!  (Qujriendo  sujetarle.) 

Pablo.     (Con  energía.)  ¡Lo  que  digo  sé! 
¡De  hacerlo  hallaré  manera! 
¡Mi  cadáver  aquí...  fuera, 
la  deshonra  para  usté! 
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Dol. 
Pablo. 


Conz. 
Pablo. 


Dol. 


Gonz. 


Dol. 


(Hace  un  esfuerzo  y  consigue  ponerse  en  pió.) 

¡Si!...  ¡Debo  salir!... 

(Trata  de  avanzar,  y  tras  una  breve  lucha,  so  des- 
ploma sobre  el  sofá.  Con  desespetación.) 

¡Es  tarde!... 
¡que  la  angustia  me  domina! 
¡Qué  materia  tan  mezquina. .. 
tan  débil...  y  tau  cobarde! 
¡Pablo! 

Luchar  he  querido 
con  la  muerte...  Ya  no  puedo 
resistirla...  y  sufro...  y  cedo... 
¡Qué  infame!...  ¡Qué  infame  he  sido! 
¡Enfrente  la  eternidad!... 
¡Allí  el  destino...  no...  alcanza!... 
¡Allí  vive...  la...  esperanza!... 
¡Adiós! 

(Oprime  entre  sus  manos  las  de  Dolores  y  muero.) 
¡Qué!  (Con  angustia.  Con  desesperación.) 

¡Muerto! 

(Gonzalo  se  dirige  hacia  Doloros  en  actitnd  supli- 
cante: esta  sigue  arrodillada  junto  al  cadáver  de 
Pablo.) 

(Á  Doloros.)  ¡Piedad! 

de  mí! 

(Avanzando  hacia  olla,  Dolores  le  detiene  coa  un 
gesto.) 

¡No  la  he  de  tener! 
¡Cada  uno  recoger  puede 
lo  que  el  destino  concede! 
¡El  llanto,  para  el  ayer 
de  eterna  sombra  cubierto! 
¡La  deshonra  para  mí! 
¡La  vergüenza  para  tí! 
Mi  amor... 

(Con  desesperación  y  señalando  el  cadáver  de  Pablo, ) 

¡Mi  amor  para  el  muerto! 

(La  situación  de  los  actores  será  la  siguiente:  Do- 
lores arrodillada  á  los  pies  de  Pablo,  Gonzalo 
algo  rotirado  en  actitud  desesperada.) 
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